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Resumen 

Este trabaJo sobre el comportamlei:ito del venado cola blanca fue realizado de enero de .1992 a 

mayo 1995, en ·el b.Osque tropical cadUclfol/O de Chamela, Já!isco. 

Se de~crlbB ra··~d~nlcá del radio ~egul~l~nto. y sus ~P1iC8~fon.es,· en ~J estudio de la táuna ·suveStre. 

Se plantea'. la úf1/izació~\¡~ '.,~~i~· Íé6n1~~-- par~~-~I e~tud!¡:/del. ~~n~ci~. Cor~)jlanc3 en .:~n· b~·~qUe .. tro-Plcál 

caduclf~ua, p·a~~··:¿~;.;oce)- ~ -t~rr;a~~ deÍ .. ámb·1t~ ·ho·Q~re~O',- la dlStancf~ qúé recb·,~e v ~¡ uso, del hábitat. 

Final~eóte · 's~·-·p,la~t~ñ >1as j;:npl/C.~cl~n~; ·.: e~-;~I rTia~-~¡o -:_·d~r \i~,~-ád·~·-;en ~¡ ·. ·b·a·sQUe -"iroplc~Í :~adU~lfollo, 
lntegrand~ éS~~ ·¡~:f~,~-Crdn·:ó¿~ r~·::~·úa· h~:~ídd··p~b:¡,¿ad~: .-

-,.Los·r.e~~~~~-~:~s '.~~,·· i8cú~'.~~·~~Ui~íe~~-~: d~·.:d·~~.-,-_Í~dlvfdUOs. d~__v~h~do· c.~ra- bi~rl~~:. u~a h~~b~~. ~d~lta 
y un mBCho- SUba·ci~ito;·muestf8n ... q.ú818 ~útmzaC1ón' d8 riióiOdó's.:paS1\IOs fiádOs d0 ca.tdá Y COíí818.sJ' en ra 

dardos . tra.nQ'ú~~·~~t~sJ: ··~~.-··ve~\d1!i~:urt~,d~; :· p·o~.; 1_0·· _de~~~ >1ei'_:'~~to.b~~-qÜe·,'.., dffl~·U.1t~f;do.· 01 ·,~e~~~º -. no 

peri:nltlendo c·o~ ta·c1·1(d_ad.·~¡ a~~·~¡. -a·¡os .~·n!.~!lhi~;:·.~, b.Ú~~ar~~·s·éuari.d.o ~~_tOs ~~~.sido. lnyÉ!cta~o.s~ ASimlsmo 

'ª falta ·do un ·mavor ·;,órrl8ra d~ e-~páC10S"áb1ert~s Pa'ra ;C010Car ros métá-doS. PaSrvos, debido á ·que ·p·or.ser 

la EstaclÓ~ u~,~-~~·,~~-re~~~Ya~~-;~~ -~~r.~t.~ .~~1a'~-~·~~.~~.:clen't~d-d~'-~1ia, dls~in~·YÓ 1a ~·robábuidad .de ~~~tura.' 
La hemb.r~~-seO~.¡~a-:élí ~.~ ~~~~~.~'.tr.f:!Pl~a! .. c~d~~.l~o~l-~ ~~s~r~--~~r_ª~!O la-~p~ca_.de soc~s un_me~or tamaño 
en su árñblto hog~~eño :fn11 ~h·~·(·y ú~B .:m~na~·-d1sien~1~-"~n ~S~S -~ec~rrldos diarios 11.44 a 1.48 km). Las 

distancias ;ecorrld~-~~-'p~~~ -,~,·~~~a·d~---~¿<es·t~;~. un ~'~~º~ .d,es~la~amlento en ras· horas crepus:cuiares lo que 

podría s .. ~; _un~ ~~tr:~~~,g~la.~~.~~~a'.I~. fai~~·:de ª.~uª,'. e.~·.'ª :é~oc~ de lluviasº' tam~ño del ám~lto hogareño es 

mayor con ;.spect~'',¡ I~ é~ocá:~d~'.~cás ¡34·¡, 2.1 ha) al lgu~Í que los recorridos diarios (1.98 a 2. 58 km). 

Estos rGCorffd()S _ma_Y~~e(Y,~on,s~antes_ ~ui~nie ei'dra· p·~drfan' expl/Carse por Una búsqueda de una mayor 

diversidad de ·e~Pecles' veg~ta1BS-·para ·enrfqUB.cer· ra Calidad de su alimento~ En ambas épocas la distancias 

recorridas Por I~ he~b·~~ d~;~nte -,~· n~~he d1~:n1nuyen en.~omparacfón con los desplazamientos del día. El 

macho dUrante_:·,~ · ~Po.~a~: ~·e s~ri~s .u.tJ;_I~~ '.~na .. áf~a--·~ayor .que la· que presentó la hembra 126 ha), 

poslbleme~te µ_~rq~e Ut//f:úl" .U~ hábitat de una meriO:~.cal}~ad d~ forraje, lo que explicaría que necesite una 

mayor área de donde eXtrae~ sus requerln:i1SÍ1tos eílÉlrgétlcÍJs y por lo mismo tenga que desplazarse más (2.5 
' ~ '- .. , 

kml. La preferencla_de hábitat.por la hembra· es de.un uso más Intenso do las laderas principalmente con 

orfentacló~ nor~e, lo qu~· p~~~Ía ~stár r~f~clo~~·da co~- fa·~ condiC.lones mlcroambientales, ya que son áreas 

más frescas; c~n ~aVOr hU:~edtid .:~ con mayor ·c~bertura. El macha profirió más las área bajas y planas 

IÓ que difle;O con respecto.a los hábit~~s q~~ utilizó fa hembra. 

Se presentan una serle de sugerencias para un futuro plan de manejo del venado cola blanca en el 

bosque tropl~al ca~ucifolio. __ 
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lntroducci6n General 

INTRODUCCION GENERAL 

El trabajo pretende en lo general lograr tres objetivos, el primero de.éstos es el 

desarrollar un documento que de manera introductoria presente un panoram~ ~~bre 
el radio seguimiento que es una técnica de uso común desde hace muchos,~ñosen , 

el estudio de los animales silvestres de países desarrollados. 

El segundo objetivo es mostrar los resultados de un estudio en el campo 

utilizando el radio seguimiento para estimar el tamaño del ámbito hogareño', las 

distancias que recorre y el uso que presenta del hábitat el venado cola blanca. 

Presentando además información sobre el esfuerzo de captura y la probable causa de 

la baja captura de venados en el bosque tropical caducifolio. 

El tercero y último es poder presentar un panorama sobre la potencialidad del 

venado cola blanca como un recurso económicamente viable en lo general, y en lo 

particular, cuales serían las condiciones de la región de Chamela, con los resultados 

producto de la investigación realizada en la estación durante los últimos 7 años. 

Por lo que cada capítulo de la tesis tratará de abordar cada. uno de ·estos 

objetivos. Se describe a continuación el área de la Estación de Biología Ch~mela do¡i'cie 

se desarrolló el trabajo de campo de la tesis. 

Área de estudio 

El trabajo se realizó en la Estación de Biología Chamela (EBCh) del Instituto de 

Biología de la Universidad Autónomade México, que ~e localiza en la Je~tlente del 

Pacífico, entre las coordenadas 19· 29• y 19~·. 34' N y los 104· 5S''.y l05'.04' O; 

a 65 km al Norte de Barra de Navidád,
0 

en el ~~tad~,d~ Jalls~o. México~ La EsÍación 

tiene una superficie de 3700 ha. s~ t<lpograiía,~s de>lo~~ríos con algunospe~ueños 
valles v las altitudes van de Íoa 5ao msnm !Figur~ 1¡ !Bullock, 1sáai. 



Gflrardo Slnchflz Rojas 

El cllma es el más seco de los tropicales !Aw) con una marcada estacionalidad, 

siendo el promedl~ de las ll¿vlas de 706.6 ±' 148.4. mm. La temporada de lluvlas 

dura de julio a no~iembre, au~qu~tal'T!bién son ffec~ente~ lluvias esporádicas durante 

diciemtiré y febrerÓ. L~ tefriper~turit1¿cill~: p~co m~nt~niéndose casi en forma 

constante a 25 ·e en próm,edlof8u~ock¡1sa's). 

. ,._ 
~:,105• 

Figura 1. localizaci<Jn de la Estacl<Jn. deBio/ogfa Chamela en el estado de Jalisco 

(tomado de Ramfrez- Bautista, 1994) • 
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lntroducc16n G1mt1rlll 

Lo marcado del régimen estacional de las lluvias favorece el establecimiento 

de una vegetación caducifolia, ya que esta estrategia permite a las plantas dominantes 

de la vegetación escapar del éstres que produce la falta de agua (lott, et al .. 1987; 

Bullock y Solrs-Magallanes, 1990), lo que provoca una gran disminución en la 

cobertura de protección, en alimento y agua disponible para los venados (Mandujano 

y Gallina, 1995). 

Dentro de la Estación se encuentan dos tipos de vegetación identificables, uno 

es el bosque tropical caducifolio (Rzedowski, 1978), localizado en las pendiente de los 

lomerros, predominando los géneros Lonchocarpus, Caesealpinia, Croton y Cordia. 

Casi todas las plantas son caduclfolias permaneciendo sin hojas durante los meses de 

enero a junio (Lott et al., 1987). El otro es el bosque tropical subcaducifolio 

(Rzedowskl, 1978), que se desarrolla en los suelos planos que corren paralelos a los 

arroyos, predominando las especies, Astronium graveolens, Thouinidium decadrum, 

Brosimum alicastrum y Tabebuia donell-smithii. La ausencia de las hojas dura algunos 

meses en algunas de las especies y en otras pocas semanas, aunque algunas de las 

especies producen hojas nuevas antes de perder las viejas (Lott et al., 1987). 

3 
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Capítulo 1 
·, - ' .··-

..... '· : .·.,, .. ·.·-··- -·· .; ',<··: . 

INTRODUCCION AL USO DEL RADIO SEGUIMIENTO 

\ .. · 

1. Introducción -.--,. 

El presente capít~I~ l~~~rit~-defl~fr ~I radio ¿~gúl~lento como una parte de la , . . . . . ,, ..... ;-.¡.·· - " - - ,, .-·.. . . , .. -

telemetría la cual ···.1~volucni' a/un;_conJlinto".dé ~ié~nl~as• qÚe i perrnlt~n o,btener 

Información de_ un suj~to ~a~¡~~~ df~t~~~la~Tod~~ ~fi~s'té.~nlcast\~~én~n domú~ que 

utilizan prlnclpalm~Hte·;1~;, ~f d.~~¡·d~.,r~dlocp~r~,trif~~fTlitl; ¡~;ln,t?r~~~ló~.- (_co~hran; 
1987; Kenward, 19871> •. · ,·· <• ::••: (/ · · · ·· · 

Dado lo vasto de las'aplié~clof;es ~e iátelemetría {ve~ más 'adelante); sólo se 

menclOria;á ·'co:nrl1~yar 'l!ííie.nlrniéntci·.1as2car;¿~erriíi~~·¿ d~_Lráilici 's~gÚl~ienio; •.En 

primera ln~tancla .;e• c~~pa';~rá~b~n '~t~¿~\éii~i'c~r ~lt~i~ati~a~:'ilue ~e L'tíllzan parií 

saber ia ubicación de urí sÚjeto ~~ úrí momento dado,' puniúaii:iando i:úales son las 

ventajas d~l r~clici ~egJl~le~{Ó i6n V~~pe;~~ ~ ést~~ ~tra~ iécnlcas. Se .describirá el 

equipo· que .. ~s -~~¿~-sarfCI ~~;~ ·p,óder; realizar é1 'radio seguimiento, explicando las 

características de ¿¡¡¡¡a'~'~a d~ Í~s pa'rtes dé que cónsta el mismo. Se incluirá también 
- ) -·: ··""·" ·--'t:c.·- ··-'.·· ·,.(, ··.·_ .. · ., 

la descripción de',_cómÓ· seéhaciín la estimaciones del sitio que ocupa el sujeto en 

estudio en un rnorri~nto dado, rliostrand¡; las diferentes maneras en que es posible 
' . : .. -. .'' '··. /'"·,;,: .-,:,: - ·"·· ·--· '·-. . . ' 

obtener si.i ubfoac~Ón; sé excluyen las ecuaciones matemáticas que respaldan estas 

estimaclori~~;>ciebiélo' a':que ·existen en la .actualidad numerosos programas de 

comput~d~ra q~e]~~liz~~ cle'man~ra automática estas estimaciones. Las aplicaciones 

del rádio' segÚlmlent¡;'s~ centraron ~n los p~trones tempo-espaciales que se pueden 

obtener, d~d~ c¡u~_per~ltirá ~n~ mejor c~mprensión del capítulo 2 en la que se utiliza 

esta técnica. Finalmente se Incluyen' algu~as reflexiones personales sobre el radio 

seguimiento. 
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2. Radio telemetría y el radio seguimiento 

La . radio.telerÍi~tría .i~Colu~ra á 'todas ·1as fécnicas asÓbíad~s. ccin la. ~btención 
de medidas biológic~~ d~ sujétos a·éierta di~tancia. Las Cllldasde r~dio ~o~stituyen el 

-.• .. ' . ' ...... , . ·¡- ·--· . __ . '" ,,. .. . , 

medio más frecuentéme11té út¡Hzado p~ra tran~fnitir:intor,rmu:ión~auriqUe la luz y el 

sonido·· también pueden . utill~ar~e; La telemetrrá utiÍiza re~eptoré's y, antena~ que 

reciben·'ª infórrnacióh.pr~v~ni~~~edeú',.; tr~~smi~ór~uje~Clal~s·a;~illla1es ~~.estudio; 
(Conchran, .1sa1;· K~nw~~d, l987J:' . . . . .. . 

Los· transmisores tia.nen a~ociados componerites elec'iró~;~os qüé permiten 

enviar· intorliíaéiÓn sCltir~ la ·~bÍciÍción, la ~6~d~
0

ctá,'1~ fi~iCliogía :;;' la~ éondicÍClnes 

anil:iien~ales úelllpe~~tu:~. profundidad, fui. etc,).~·~· 1á{qúé se>'encüentr~ en uh 

momento dado él.~nimal eh,estudio:?ofejeífiplo.~stostrañsmisore~.tie11enasoi:iados 
sensores qlJ~ i~c:fi~an ;i el~~imal e~tá<~ctivo () nCI illeciiánté el éambio d~ ía frecuencia 

de la señal (Kno~lto~·er a1.;•1 s68); Cl~rn~trasmisores pued~nindiéarcuandClelanimal 
a cesado de moverse y la aÍte;~cióri de la seÍÍal indica q~e éi aniltial esta lllu~~o (KClfz, 

·1975¡, otros pueden niédiri1~ t~mper~íu'ra ciéf" al1i,;;aCp~r.ej~mp1'0 cÜ~~d;; .I~ 
temperatura bája la seÍi~I setiace débil (Stóddart; .1 S70); uná cúart_a variación emplea 

sensores estratégÍc~~ente 9()1o~adCls p1ra que la s~ñ~I se modifi~Úe éu~lldo~l .ahimal 

orina (Ctiárlés-Dominiqu~.1977 é:it~d; ¿n Mech, 1983). El tipo d~;Íntcirma~iÓn que 

puede obtenérs~rnediahte I~ tel~metría es inmenso,en iá a~tualiclá~ ~¿lo se e~~~~~tra 
limitad~.por el a~anc~ te~nológico.· 

El radi~. seguimíe'n~o ·Jo definiremos como I~ té~nica qU!i abare~ solamente la 

localiza~ión del sujeto que lleva el transmisor, mediante el uso de rec~ptores y ~ntenas 
que reciben la intensidad y dirección de una s~ñ~I de radi6incfivicl¿álprdvenien~e de 

un transmisor suiéto a los animales en e~tudio i~e~h, 198~; K~nv.tard, 1987; White 

y Garrott~ 1990). º 
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La manera de sujetar el transmisor dependerá del sujeto a estudiar. En el caso 

de los mamíferos, es sumamente común el uso de collares que se colocan en el cuello 

de los animales, cuando esto es difícil por las características del animal en cuestión 

(cuello muy ancho, o porque ellos mismos o sus coespecificos se los quitan) se utiliza 

un arnés o se coloca en las orejas e incluso se implantan subcutáneamente. En las 

aves se utiliza más comúnmente el arnés, aunque en ciertos casos se colocan clips 

sujetos a la cola o se pega en el brazo o en las plumas de la reglón patagial. El uso de 

transmisores implantables tanto subcutaneamente como dentro del sitema digestivo, 

se utiliza básicamente cuando es impráctico colocarlo en forma exterior, como en el 

caso de los peces y los reptiles (Mech, 1983). 

Estas técnicas que utilizan las ondas de radio para transmitir información de los 

sujetos en estudio son producto de los grandes avances tecnológicos que han logrado 

la mlniaturlzación de los componentes electrónicos que forman a los receptores y a 

los transmisores (Kenward, 1987; White y Garrott, 1990). En los últimos 25 años 

esta técnica ha revolucionado los estudios de una amplia gama de especies animales, 

que por su particular forma de vida no son fáciles de observar, con lo que se han 

logrado avances en tópicos tales como la determinación del área de actlvi<!ad, 

movimientos diarios y estacionales, migraciones, uso del hábitat, sobrevivencia y 

estimaciones de poblaciones (White y Garrott, 1990). 

3. Prospectiva Histórica 

Es muy difícil situar el inicio del radio seguimiento (Kimmlch, 1980), ya que sin 

duda esta idea surgió de manera independiente en diferentes personas más o menos 

al mismo tiempo. La primera publicación sobre el tema fue la de LeMunyaran et al. 

(1959) (citado en Kenward, 1987), quienes usaron transmisores implantables de corto 

alcance para monitorear las tasas cardiacas de unas ardillas. Este trabajo fue inspirado 

por los proyectos realizados con pilotos de la Marina de U.S.A. bajo diferentes 

condiciones (Mech, 1983; Kenward, 1987). 
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Después de esta piimera experiencia, empezó a registrarse en la literatura un 

incremento.sobre estudÍos qÜeutilizaban estatécni~a. E~'1 S63 se incluyeron un gran 

número dé trabajo~ en el vÓlúmen editad? po;L. E.131aíir ~i~teté~~tiv: Th.ª .Use of 

Telern,etry in Animal. Behavi~Úr a~d Physi~/?gy in'Rel~tio/1 to. E~ologfc~iPr~bÍem;. 
Aunque al~uno~ ~¿t6res co~sidera~ qJ~ el prin'.i~~ tr~b~j();J~mz~~~d~~I métó~o deÍ~adio 
seguimien'to 66~ l~:té~nl6~ ~ te~n~lci~r~ ~'orrie~fe:~~e'e'I d~ 'JJ).N: tcic~i;ari y R. D. 
Lord en 1 S63 fÍVlech, Úis31:: . . t ::;;: '').i ' . ·:·. '. ' 

Al inicio, el radio' ~eguimlentofue '~'puc'~do;n ·~a~ífe~os terr~s~resy·· av'ésde 

tamaño mediano o grande~ éverítualríi~~t~·~ru_jj~s .~; ~~(ina~~·~ q~~:~r~~~ +~~ difíciles 

de trabajar pudieron ser .sujetos de· estudio utilizafício~ésti;itéérii~a'.~Los mamíferos 

marinos (Sinifer al., 197si,pem (Wi~~¿~·~r~1.>19~/á); ~:~fib~s:(J~n¿e~, Í9a2j; 

tortugas (Carr, 1965), cocodÍilÓ~ (Smith;) 9~~), serpl~·~ta'~jO~g~od,'19?0), ~ves y 

murciélagos muy pegueños (Grabar ~·WundleH:1966; Stabbi~{'i9s.:Ú 1SB6)': 

En México, esta técnica n6 .se' ~ncu~ntra muy difuncÍicla cÍebicl§ a q.llesu uso 

resulta costoso. En muchas ?casiÓnes el 9?.noc:imiénto de la~ .especies';es ~an e~caso 
(como ocurre con la mayoría de iase~pécies ci~riÍlé~ico)que gÍ:Ín~ralme'flté ~é abordan 

preguntas más básicas que el i~diCl ~~guirni~ntÓ ~o Pll~d~ c'cmt~~t~i.1Sin emb'argo, 
' . •,. ' - ' .. ,. ' ' . '• . . . . ' ' . ,• ' 

existen algunos trabajospionéro's utilizando esta t~cnica que'fllé~cin'lleva~os·· a·cabo 

por investigadores del lnstit,uto ~e Ecologfa .· A;c.;, (A~ui;r~ ér~1.:1 sa4; S~rvín y 

Huxley 1 993; Herh'.á~ci~z ~r ~h.J9.s3) ./é!~Í L~IJ()'ra~orio ~N.~tUia1 l~s Joyas de La 

Universidad de,Gu~dalaJara (Gorízález; i 9901./ ·. ~.~ ••·· ·. ::. ' .. -.. " ' .. ,., .. ·.' __ ,_ -; ,' :-""; .... ., .. ,. ' ~ - - ·: -·_ " 

Acttrnlnienteexistep dJveisos inves~igadores quéestán.ll.tilizando esta técnica: 

con venadÓs
0

erí la Sierra de Ma.~lÍntlán,; Ja
0

lisc.o (G: GCl'nz~lez; corrí.per.), en el desierto 

chihuahuens~~n N~.~v~ L~ó~'(R: Sán~~ez-MantilÍ~ ~om: par:), (F. González com. per.) 

y en OullltafíaRoo'ensEilv'¡;'sfrCípiclÍl~s (J; REi]óncOm:per:); con cainívoros en la 

Reserva éhamela-C~itzrnal~. jaÍi~co (C. Lóp~~·Gonzál~z; B. Miller y D. Valenzuela 

com. per.), en I~ Reservá de '1a Biosfera La Michilía con los coyotes (J. Servin com. 

per.) ~con el ~uajolote silvestre (A. Garza ~om. par.). 
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4. Comparación de los diferentes métodos de seguiinienió el; fauna silvestre. 

El radio seguimiento n~ es la única :técniC:a que nos perrnité la ubicación eri Ún 

momento determinad.o de un anim~I. por lo~Üe al ~o~p~r~r Jas.~e~~ajasy d'~sveritaj~s 
de esta técnica con respecto a ~iras qÚe 'pudi~r~n ;er ~tm~acÍ~s;~ otí~~rva~em~i la 

> ; ' ;_·,:"oc ·~ ;. : : .. ~ '.. ; . ".·:·: •• .. , '.' . ·-;~ . .'. . '::: . · .. ··. ·- _:, '. •• : .•• : - -. . : · .. e 

utilidad del radio seguimiento.'oeíitro de'.lás téc~icas hiás,coníunes par'á identifÍc~r y .. 
. - .. . , . . ... _. , .-.... · .... · .. :.·.-. >'-·"" .c,·.o: - '- . 

ubicar animales tenernos: · :• " '•·'>; 
1 l. La~ Íriarcas vis~~le~, •• s~11m~ryteson '!!fici~ntes en·. animales ·~ue:iviven en·. 

ambiente.s· ."abiert.os0
:' Por/ejemplo'los{ gr~lldes ÚngÜladéJ's~'cie la' ~~tepa •africana 

{Stone:f~:~~0:::::i~u:Yc~i7~~si:8~1~·il~~:1 t~;:if Je1;~~:r:~~Je ··d,eje ·un· ra~tro ,· 
pero está técnfoa 'sólo'permite'¿l.segÜimle"~to de especies que :tienen' petjÜeñas áreas 

de actividad\,· ?~r un.~o~t6 pe;rJdd cie 1i~mp~> pcir éi0niµ1() 1~5 ~~éd6ré~ 1Mn'~s ét ª'·· 
1981). 

3) La adiciÚ e~ el ~li;,,ento dé fibras c~lor'Eiadá~ nocdigé~·ibles; lo ~~al tiene el 

incon~~~ie~t~de q~el~~ ~i'~t~;/~~táA·s~Jet~s ~ l~fachÍdad, de;ec~per~~,ión.cle los 

excrementos, por; ejemplo e,n Ío~ te]ónes' eurÓp~~s /~~ 'róecl~res :má~dolfi 1977; 
Kruuk, 1 s7ai:> >i :: .. e· "'• ~:.'. ·.•.•.' .: . . 

,·.;.: . y-.~:..---

4) La inyección de sustan~ias ~Ón isótÓpos radioactivos, Íos c'uale~ 'no 'pueden 
' •• • • ' ' '> • - • • ) • •' ; ~ : '' ·" ' -, • '• • I '.,. '' ' • : • •. ; : o ., • '.' " </ ' '' 

utilizarse más qúe' eri animales qÜe sóbreporigan muchÓ su~ áreas de aétiviclád;. por 

ejemplo algunoScarn;v~r~s !Kruuk eta/.,J.979¡ Jénkins; 19~0).' ; - . . 
• " : . •. ' -· \ ··- ".- ... - :·_,. ·'!, , . ; . ' • ' .,. ·,~ - .' -· - . .. -.·', ., ' 

5) La utilizir'cióñ de trárnpas para seguir a l~·s anirnales;\es un método muy 
l -· _J -· • 

sesgado pues la trampa pue~e seÍ'!a,que afect~ el comportamiento d~I a9Írnal, por. 

:j:;~l.o en los )~~~~res' :íc~~el~~Rpj~y ··~án~·5;z-s6rcii~· '.1.~a~;; He,clgaÍ.v Colvin, 

Por lo tanto, ent6';~ª conj¿~ta estas téc~icai~ólopued~~utilizarse en alguncis 

tipos de hábitat: esÚn res~ri~gida~ en eI t~e_mpo en qué se p~ed~-seguir al animal;. 

están más sujetas a 'évenios ~ie.~torios {en cuanto a descubrir él rastro físico dejado 
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por el anim¡¡I o ª·la atracción de los animales por la tramp¡¡) y ademá.s sori técnicas 

que a. largo pla.zo re:,¡ultan cara¿, 

Porel contrarío el radio seguimiento permite obtener laloc~liz¡¡~iÓn de animales 

en una grnn variedad de hábitats durante un mayor ti~mp'di lin:;it~;d"' ~óld por las 

condiciori~~ de propagación de la señal, lo que de~end~'rá ,de J~s condiciones 

orográfica¿, I~ densidad de la vegetación, la presen~ia ~~ ~i~m~~to~ que interfieran 

éÓn. la señ~I (como la presencia de tendidosd~' alt¡¡2te~~ió'n o de estructuras 

metálicas) .. La inversión inicial es alta pero el equipó ti~.ne ·u'n período alto de vida, lo 

que eíi términos generales puede resultar a largo ¡;·lazo-más económico (Kenward, 

1987). Sin embargo, es importante considerar:~~'e1'radid seguimiento el costo de la 

captura de los animales para sujetarlés'éí transmisor: ·va que el tiempo y la dificultad 

d¿_atrapar a los animales pu~de increme,n~<i'; s~~~ibl~inente los gastos del estudio. 

5; Sistemas de,1 radio seg~imiento : ;' . .· _ 

La técnic:a d~1";adio i~¡¡uimiento colista de 3 sistemas, 1os dos primeros 10 

forman los sistemas}de't~~~tmisióri y el ~dEl. recepción, . que son el. equipo físico 

propiamente dicho. Estos prÓporciC>narári IÓ~ dat?s para pÓde~ réaHzar la localización, 

mientras que eLtercér sistema es el 'manejoy la interpretación que ~e hace de los 

result~dos obteroido;s.:para ré~olver, la pr~g~~ta, · ~or parte. del investigador (Mech, 
1983; Ken~ard;_19ai1,> ·- , . -- - . -

5.1Sistema ele ~r~n~~isi~n 
está ·compuesto ·por un cristal de cuarzo que 

determina la frecJenci.a (amplitüd co~ la que oscila la~eñajr:ior s~gund()), la banda de _ 

frecuencia iinq1.i°eoperan estos eq-~ipos difiere de acuerdo al país eri el que se aplica 

el radio ~egui~iento (debido a las diferentes r~gulaciones legislativas de los países), 

siendo lo más frecuente que se encuentren en la banda terrestre móvil (land Mobile 

Band) entre los 138 y los 174 MHz. Este cristal unido con un capacitor, un carrete de 
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indubción y un transmisor mediante un circuito especial, constitliyen el. osCilador que 

al ser accionado P,or una fuente' de poder produce una seÍial. al e.~pacio para su 

propagación a larga distancia: /' 

La fuent.e de poder con1Ünrnerite so~ b:aterfas de,iTierc~rioJlitiÓ y sol¡i.rei¡. las 

de mercurio y las de litio se C>'cup~n en: casi~ualqui~(tipod.e transmis~r; sin.embargo,. 

las de litia'~anla· ~itad'~e ta+afio.•due 1asde'~erdu:ici'.1'p.á;~1a 'mis~a .. capabidad.de 

:::::~:Eliti!ti~1~'.riE~~t~~t~~j~:%? 1f ~1~:1~f~i,J~:"::: 
determinála vi~a del trnnsmí~5r; ~si c:6.mo eÍ péso/él ta~año del della/o arnés donde 

~:1su~~;::;~:nsq:~h)J1t:~~b;t~t~r~~!±~:~d:!~á;~:l~~n·:;;:c~~te::: ta:añ; 

comportan1i'ent~.~ ·1~ s~b;~~¡~~~~i~ci~i~~Í~a 1'~F e~tud'ÍC>:~ 
Para dar s~lid~ a ia ·;efial, el frans;.¡,isor .cuent~ con una antena del mismo 

material qué elresto'del•transmisor/sÚ tan1año está determinado por el rango de 

frecuencia (lo~~itu~·de ~nd~ de la~efi~Í1; poi lo qu~su ~amaño debe representar por 

lo merÍ~~ ,/4 d~ la i'c;~gftlld d~ onda ~ela'siiñal fKe;;wá;d, 1987). . 

5.2 Siste~~.d~;~c~~ciÓn 
Constad~ un r~b~~t~~Yuna•ari't~na; El receptare~ sensible paradetectar.las . . ........ ,. --····" -. . . ,. '• - ., ... . ... --- . 

señales de los transmisores; está éons'titüicÍo pbr Uría,fuellte de poder, Un interruptor 

de encendido v apa~~dO';'Un select~r•de frecuencias/un conta'ata para audífonos y 

otro para I~ ante~a. La ~~te~a si~~e p~ra au~entá; I~ ~~pacidad d~I r~~~~to; al recibir 

la señ~I. es metáu6~'y,la.s ~a/de vario~ tipds: dipolar>o~~idirecci~nalÓs, yagi, "H", 

y las antenas cfr~ul~re~ (Figura .1). . 
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Figura 1; Mu.estr8 ~ de·_ .Jo~ , c?mp~~entes ·del 
sistema de rOcepCión, que S'on los diferentes 
tipos de entena, tipo "yagl~ IAI; omrildireccfonal· 
(B), tipo "H" (C), clrculares(D) y las bipolares (El 
v uno do los tipo .de receptor- comercia.r más" 
comúnes. · · 

-t+.+--1 
p 

D 

Gerardo Sdnchez Rojas 

º· 

Los patrones de la recepción de la señal cambian con las diferentes antenas· que' 

se utiliza~. El modelo ~Yagi" y el de" H" con elementos de diferentet!lmaño,:sC>nm'Jy 

eficientes para poder.ubicar el frente de la señal y la parte de atrás {o la dirección real 

del transmisor y .la dire.cción contraria). Las demás antenas, muestran u~·~~trón de 

recepción de.·.la señái del tipo dipolar que resulta ser muy simét'ricoYtaurÍque·· no·· · 

totaiménte,· p~r lo que se puede det~rminar el frente de la señal aurique:~~t() ~~~dita 
, . -·· - . . ... _, - -- . ·- ·'r 

más difícil con estás antenas. Esta característica en la recepción de.1a·s~¡;a1pér"!"lite 

obtener la dirección del transmisor, ya que el tono en que se recibe,l~_serlal cambiará 

conforme se gire a la antena, por lo que se puede detectar en qÚe ~ii~cdón cambia 

la intensidad de la señal, teniendo 3 direcciones identifi~ab.le~;¡~n·~·d¿ rÍlayor 

intensidad. {pico de recepción y dos sitios donde no se escJ~tl'a 'ía' ·;~ñal ¡p{cbs de 
menor recepción)~ La dirección del transmisor puede tom~rse'd~·J~~ maneras; la 

primera es utilizando directamente 1a direccióri c:Mpi~o'd~:iriie~~id¿·c1 v'ia o1:raes 

detectar la dirección de los dos picos de menor rece~cióri y éo~~.iderar 1IcÍire~ción real 

como el punto _int~rmedio_en~re los dos pi~os .{Figura 2j; 
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Figura 2. Patrones de.'récepélón.d8 laS· a'~tenas. 
Se müestran en cortes' transve.rsalBs y en tercera 
dfmención el patrón de. las antenás bipolares! 1) y 
las "Yagi"l2J. · · 

tnrroduccidn al uso del radio seguimiento 

eoa 
, """'W2 A 

me~ne~ 

• 

PICO&d9~ 
mtnarrwc~ 

Todas las antenas· tienen sus características propias que las hacen útiles para· 

diferentes condici~r1es (~~muel y Fuller, 1994), aunqu~ las .r:ná~. ~tiÍiz~d~s. son .las . 

antenas tipo "Yagi" y las "H" con diferentes tamaños en l~s eÍ~mentos;·qti~·c()m;'i~ten 
en un eje con varios ele0entcÍs distribuidos perpendicularmente a ella, cada uno es 

más corto a lo largo del eje. 

L~ longitud.cfe·J~s el;mentos y la distancia entre los mismos está ~n f~ríi:ión de .,. - ' - -r--. .. . . -· .- _,.,. ... , . . .. 

la frecuencia: Entre más larga y con más elementos, mayor es la sensibilidad o rango 

de la antena yrrulsprecisala dirección. La precisión de la recepción enl~~a~tenas del 

tipo :"Y~gi~' e~ nlay~r. q~e en las bipolares en lugares abierto~ (ArTllan~r, .1 SBO; 

Cederlund et al. i 1979). ·e. 

Él si;t~rn~ de r~C:epción puede utilizarse manualmente ~ ~ci~tarse ~n torre~. 
. .. . . - . . . - .- .·- ~ ... , . - ¡. . . - '"·. . .. ' .... 

vehículos terrestres, o'en vehículos aéreos. A menudo estos siste'n\as utilizan sitios 

permanentes, los ~úa1Js g~neralmente se encuen¡rá~,~~ 1~{~~ri~~·~ltas-:de I~ regÍÓn 
. ·. ·:. .. ,' " .' ... ;' , ..... ··-·" , ... ,. ... _,, .. 

donde se desarrolla el estudio, ya que son los sitios con mejor' recepción de _la señal. 
:...~ :~.- '_ ,,,_ 

El utilizar s_iti()s de recepción permanéntes funciona bieri con-~nimales-sede-rítarios;sin · 

embargo, cuando los animales'se mueveñ-mué:hÓ, al áriercarsé á.los sitios donde se· 

encuentran las antenas la precisión de l~s lo.cali:Zacio~es disminuirá debido a q~e el 
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ángulo de intercepción será cercanó a cero por lo que este problema se puede res.olvér 

con antenas móviles'(Heg~I y Colvin, 198S)'. . . 
.. . . .-

5.3 Sistem~ cié l~terpre~~ció~· 
La pÍ~ne~~ióri'·d~ u~;~studio con 

.· -: •. ·:. 

el ra~iq seduimi~n~oÚci~'be incluir las 

necesidadesespecÍ~icas'de la tec~C>logía .. neces'aria; .el eqÚipÓy·· ladisponibiÍid~d. de 

personal v el c~~~6: 'e~m~~ Í~pbrt~iíté la de~isiÓri d~ qJé CÍ~t~~~~b~n ~e~ c~lect~do~; 
analiz~db's { i~i~rpretadbs:' l:i re~is¡~.; de u~ _sólo pu~t~ p~~~e: s~r 'fel~ti~a~ente .· 

sencillo; sin embargo'decidir el valor o úso de cientó o miles cie éoordenádlls puede . . . . . . . . . . . - .. ····-~··:.,~'..)-' •' ·~. - . -~- ., 

no se~JÓ é i~éius'ó e~ta ci'eterminaciÓn; sólo se logia cui3n'dó se té;fiiina el trabajo de 

campo 11:leci~a1 v é61~in;:1sáa1. ··::. • .: \> ·., 
Las· rumbos tr~~llclós pcir la direcciónde lasanienas y l~interisicia~ •. d.e; la ~eiía1 

son losdat6~ d~s~l:ida'~~e·s~~~;ie~~~ d~los íeri~pfó'r~s!_do~··~11cit:, si.' pll~den 
obtener · l~s; 1~6aui~ci6n~s de iós tra~srT1i;or;s. ; Est~s Job~liz'~i:iories sé deben 

interpretaren un sistema de coordenadas v:d~ben d: estar.referida~ a u11a unid~cl de 

tiempo. !h6i~; ~es, '~st~d·~ re~~º~~ctí~Ci. époc~ d~I ~ñb'1'. e;t'o ·P;,·;;,il'á ~~·ria~· un 

significado···· biolÓ~ii:d\a .'1~;· lpcalizaciones •• en. f~n~iÓ'o'de .I~ p~eg~~ti Iq~e ··10~ 
investi~~dores·~·~·~1~~~~~~··~~i!ÍÍ~.;1rr;erite.· 

.. ' ' :.,", '. ',\ 

En la aé:tüalidád existen numerosoºs paquetes comercialés para compUtadÓras 

personales 'que ~~rmiten la estimación de la localización d.e los t~_a.ns'.'"isores í¡ las 

estimad~n~~ de la:~ ;;c~iact~~isti~a's. es~~ciáles del animal producto de éstas 

loéalizaciori~~. ~o~~ I~ ~~ista~ci~ que •recorren; el tam~fto de1AiTitii~~. ~~ga'reño 
utilizandó dif~re~ies ~od~los: PC SAS, TRIANG, XYLOG, HOMÉ ~AN~E. M~PAAL. 
Sin embargo muchos investigadores han desarrollado sus propios' ¡JrÓgramas para 

resolver este· problema (por ejemplo, John Laundre con· sus programas Tripoly í¡ 

Minare22). 
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lnt1od11ccidn al uso del radio seguimiento 

6. Estimación de las localizaciones. 

6. 1 Coordenádas 
' ' 

Los da.tos de salida del. radio seguimiento son tridimensié)nales, ya que 

representan ·u~ l~g~r en el espa~io cém referencia a ulias coordenad~s (x; y) y a u~a 
unidad eñ el tiempo. E~los estudios da radlo segui;T,iento iascoordenad~sgeográficas 
que se utili;aii, s~n l~s ci~1 · si~·te~~ UTM i(ÚniJersal Tr~nsv~'rs~ 'Mercatd~); que 

perrriiten Ítisualizar Url~. Sljperficie ·~~ftl~iia,d~m'o I~ :dei g
0

lob~ t~';re~~re, e~ Una 

superficie plan~· con un eje dé'' ~oo~denadas cartesi~nas. 'AdelTlás,.está"basada' en 

medidas métricas; lo que' facilita Ías estimácJ()~'e~ ta rito de, las localizaciones; como 

1990). 

> .. :e;"' _,-:-~·-~'.: '• ~·,::· -~:.---~~--~:}:,.'··:-- :.:•." <-:·:;,;, ·- • -
6 .2 Las 1ocaliz,acionés ·dé 105 · tra'nsmisaies 

La esti~aciÓn'cÍ~'la IÓriaHz~clÓn.de los r~dios puede dividirse en dos grandes 
> - - ' ' • •• - ~.' -. -.; -, - ·;: • ' • ' ' 

grupos: las que no ljtiiizan la Úiangulaé,iónp,ar~ la localización deltránsmisory, Ías que 

utilizal'l la triáng'úfacióh p~ra iá estíi;nacióll. Ambos casos én general, se utilizan aunque 

su utilidad.,~arl~ [óL1~ sitÚ~~¡ó¡, (el aliimal en ~studio, las condiciones. de la 

veget?ción) I~ ~()pogr~ff~,'la preguiita a conte~tar). · 

6.2.1 Localizaciones sin triangulación 

Las .;éc~i~·as: sin. triangulación consisten en seguir al animal utilizando la . .. . . 

dirección en qÜe se escucha con mayor intensidad la señal del radio, hasta que cambie 

la intensidad, donde se corrige la dirección, hasta que se pueda vi.sualizar al animal 

que lleva el collar (Figura 3). 
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Figura 3. La intensidad de la señal (qUá\m 1a figura sé 
representa ·con un icono que áparOrlta unas ondas siendo·:·. 
la intensidad proporcional ·al· tarTiaño del iConO); · ·noS 
permite poder localizar y visualiza~ al anima_! e~ eStudio,:· 

Gersrdo Slfnr:liez Rojn!t 

·i:~ 

1\ -m-@-o---

Esta técnica es factible utilizarla en animales de gran ma~a corporai y. que 

habitan lugares abiertos, tales como los leones en las saba~~s¡1o'~~s~sp.;l~;~~·~n los 

hielos, los cisnes en una lagu~a. o bi~~ q~~ s~~n:a;;iITi~ie~. pó~o. tlmidb~ •. de 

desplazamientos lentos o relativamente ~~denta~¡~~. ~om6·1os p·u~r6oe.spines, los 

perezosos, tortugas. También es muy útil p-~r~ encontrar' anir;]ales~mÍJeitos; 
El principal error que se pre~entaal ~~iic'.a;~st~; ~éJ~ic~·dé~~ncli3'·del~pre~isión 

de los mapas o de las fotos aér~~s v:1~ h~l:Jnici~d ci.~I irí~~sti~ad~r p'~ia ~bica~'en el 

mapa la observación del ani,:;;al. Úna '11~;iác'.ió;; en esta téé:ni.~a ¿¡j;¡sist~ e~ ~ncontrar 
la señal dentro de im área deterniináda\i 'asumir qué en esta' área' s~ encuentra el 

animal marcad~. Lo ~nt~~iór ~~ecik • t~~e~· ci~rto ~rado de·~;;º~·~·~• I~ 102a1i~~~ió;;, . pero 

en ciertos c~sb~ ~u~de ~f~c!J6'fr1bd~1izaciories r'ri~~¡)iecis~~ q~'~ la~ pr.;cl~~id~s~~~ las 
. ..' ·'.."··:·. '."•:'., .•;..;·:.··.'.;._·., ~·".•, .. ."." .· .... '>':· ... --,,,,, ·'·'·"' ·~:e·, ·.".o''···~·• ' • 

triangulaciones_ 1KenlJl.'ard,J9V~i Samuel y_Fuller, J 994). ___ _ 

Sin embarg~. est~ téc~ic'.~ r~q~le;e de uri mu¿streo fTIUY Íntensivo, lo que limita 

el número, de anim~les qu~ ~~ pu~de~ seguir; ad~0má~ d~ qu~ al estar siguiendo de 
'. '· .. ,:' :. '... . 

cerca al animal se altera,~el comportamient,o normal de éste.'· 
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lntroduccidn al uso del radio seguimiento 

6.2.2 Localizaclone.s mediante la triangulación 

Los cálcuios para.las triangulaciones se puad.en realizar a partir de uno o más 

direcciones (que derio.minaremos rumbos) marcadas por las antenas, Cada rumb.o 

obtenido deb¿ ·asociarse a las coordenadas del sitio de' do~d~ s~ cibtierie. La' 

estimaciió~ deft~'ans~is~r se basa en dos métodos prinéipal~enie; el ~ri~~ro·utiliza 
método~ ge~~étricos para obtener la ubicación de dorid~ se Íntei.~ect¡¡ri. lo~ nim.bos 

obtenidos: ;;¡ie~tra~ que el segundo es un método probabi1isi:ico:. 

· P~rn I~ ~stimación utilÍzando el método gé~métrié6' ~e''ri3q'ufere 'saber la 

1ocanzación ¿n ~jM' .de 1os puntos de donde se t~m~~'. ras Xunib~s.·;ara.'ubi~ar a1 

transmisor (en la ~iglJra 4, estos p~ntossé r~pre~entán como las'coordenadas x,. y, 

y x2, y2 ) y eÍ ru~bo ~Úe ma~é~ I~. ant:na dé' do.nde'está :el t~~n~ri:is<ir.: E; ~aJ'cir del 

rumbo se obtiene generalmente d~ ladÍrecéión qÚe rllá'rca'IJn¡¡ brÚjG'la Íen 1~ Figu~a 4, 
·,. ' . . .:-. ." _. ·- "-. ·- .... , ,,-.--- _., ... , ·-- ·-

se representan como r1 y r2): Utilizando eipunto y el á~gulo.marcado'és posibfo trazar 

una línea para cada punto, la intersección d~)a~ IÍ~~as~i~~~;I~ Íoi:~ÚzaCiÓri cfel radid 

(en la Figura 4, s.e representan como x, y).. -. 

Figura 4. Esquema de la triangulación, donde se 
muestran los sitios de donde se tome el rumbo, 
así como los rumbos que representan el error 
estandar del rumbo original (líneas punteadas) Jos 
cuales forman un polígono, que es una medida 
del error de la localización (ver detalles on el 
texto). 
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El método probabilisti~o requiere p.or lo menos 3 sitios de los que se obtenga 

igual numero de rumbos;•este mé~odo presenta mayores ventajas en la estimación del 

sitio del t~ansmi~or cua~do los rumbos son erróneos. Sin emba~go¡¿:~ta E)StiTación 

presenta .:riuch~~ ,,:;ás pr~blemas de cálculo que el geométrico, loscuales se resÜelven 

rigurosamente utilizando los cálculos de Length, del ·• esti~ad6{, d~; n~áxima 
probabilidad, estos modelos se ajustan a la distribución del tipo:vo~'í\.Üs~si v;¡hite y 

Garrott, 1990), estos cálculos permiten obtener la locali~~ciÓriciei fr~~·~-misÜi; ~·~nque 
·los rumbos obtenidos no se intersectan en un punto comúnJFig.~ra S):. 

Figura 5. Ejemplo de la estimación de la localización 
del transmisor utilizando el metodo probabilístico. 
Las. líneas ·gruesa marcan el rumbo obtenido y 
tienen a·saci8das sus respectivas funciones de 
probabilidad de van Mising. Las lineas punteadas 
indican los rumbos estimados, su intersección 
Indica la localización del transmisor. 

7. Error 

LocalilacJon 
estimada 

Los resultados del radio seguimiento dependen de Ía certeza de-la iocalización 

del transmisor. En la triangulación la principal f~ent~ de variación es I~ clif¿rencia del 

rumbo observado con respect~ al rumbo r~al en dond~ se en6uentra él transmisor. La 

diferencia entre ambos.rumbos está direc~amente rela~ioriada con laprecisión de la 

triangulación. 
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lnttoduccidn al uso del radio seguimielllo 
. •. . 

Existen varios factores que afectan la precisión del rumbó tomado.en elcampo. 

Uno de. los primeros jactares• que: áfectan: fa diferencia entre ambos ~umbos e~ la 

declinación rnagn'ética q~e pr~scnta el área .. donde se re~liza el estudio ... Esta 
. ·,-- - -, ,_. "·. . . . . ,- ._ .. - ' 

declinación es producfodela de~viació~ quepresenta el polo magnético con respecto 

al polo geográfi~~. en él ci4~ s~ basan la~ coorden.~das UTM. El valo.r de la .dehlina~iói;i 
magnética J~e • e~cú~ntra asociado a. la•. mayOría de los· mapas~· esté. v~ior debe · 

corisidarnrsJ(su~ando or~~t~~dos~9Úh'er caso) pará obtener el vai~r dél rumb~ i'nás 

precisó ~uando ·~e u;ilice~ brÚjul~s (Mech, 1983), - . ' -

L~s anteriasta,rri:bié~ in~ifr,iciJ~~ U.~a fuente ele variación import;nt~. ~Le~t~ que 

noson.100% prei:isas:te~iendÓ u~ intervalo ele error qua puede Ír de.0.5° ¡¡ 7.º debido 
, . '. , ; . , . <.·,,,.-.. , ;, ·.-,- .. >: 1 ·- • •• • • • • .- • - .. • _ .• •• • • _ • • .~e· • o:"·~- • - , ·-··o · 

al tipo de ántená fa !Os materiales con IÓs que fue fabricada, 10 que <iambia·C:on las 

diferentes firiiias que~e d~~i~a~a s~proclucción;las cuí.re~ en su níayorra inc~rp~ian 
esta infcirm~ción ~n r~s i;;~11~u~l·e~ ct~r equip~ ¡c~chra~. 1 sa1;-M~~h. 19a3): 

La seriar. quees·cap~ada·porel receptOrtambién incorpora1.mafÚente' de­

variaciÓn, dado que la ;eñalp~edé brincar (bounce), producto dé qu~ la.o.ndacÍe radio 

de la ~eñal g'olpeé ulla rnontafía; árboles grandes o rocas que reflejen:(o rebote) tB 
señal. Este brinco en'r~ ~eñal p~~d~U~vár a estimaCiones que i~cluscí pu•;d~n-~~sUltar. 

' " ._ -,_-_--_.- :-·'-=-"-~ - '·- ' e--~•·.• - - . ' --.~-- ··--- .. ·-· . - ., - • • - . - : -. . - ... .,-••," .-- . ,- • ;?"i-'" -• '·· .·- '-

en errores de muchci~~iló111etros, par.ticular¡,,ente enla,s r:egiones'ri:lC:miañC>sas. :' 

La variación entre el rumbo rííaÍ y el obsérvadci, e~ et erro~ delrnü'éstreo~ Si se 
.~-, '/'> . :::·::, . '.·:-,:,::·- ·:F-: .. .- :_, .: - ~ :._ .. _,~ >., . .-;. .. ;-.:>: : ... ·.> _· ::_ .. .---. -;:::_.,.,~,· .. ·:-.'.::; ·<::,:;.,. :·:_,_\:. -.. :'.- ,.-. 

asume que este presenta uria distribución normal,üna vari'.Jriza hom.og,énea y que e.~te 

error de muestreo 'es una váriable. independiente, .es posible' obtener límites de 

confianza .d~··unci¿va;i~s.rÚmb~'s tcirriacio~d~sll~ésde'~ali~rár.su ~~1~;. Al i~hi~rlo~ 
valores máximri y' rTÍíniÍTlo 'del intervalo éfe' l~s rumbos, es po~ibíe'otit~ner '~'n ~olígorío --

, '" . . -.·· ., , .. . '""" : . ;¡ .. " .·~, ' ,._ ,.•' .. "'•"" . ;- .. . . • 

formado por la interseédónde 'º~ varéí~es del intervalo dé riohfianzá de los dos iúmbcís 
i'-"··'-

-_:::·s· ;}~:-. ·--. 

El tam.a~6"-Y}º!l11~ d~efpe>_lfgorici__dei_ ~rror~es d.e_te~minado a_demá,sporla .dista.ncia 

entre los doi puntosdedond~ ~érecib~ ia'serl~l. la distancia del trans~isor al receptor 

y el. ángulo del t;á~smisor a los p~nto~ de i~tercepción: l~cl~so e~tre mái varíe el 
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ángulo de 90° entre un receptor, el transmisor y el s,egundo receptor, más grande es 

el polígono: Esto 'puede aparentar que la precisión en la estirn~ción de la localización 

del transmisor está besada en que Iris receptores se encuentren cerca del ml~mo ~que 
formen ángulos d~ 90° ent~e cad,a uno de ellos (Figura 6)(Mech, 1983; VVhite y Ga;ro;,, 

1990). 

Figura 6. Polígonos de error de la tringulación Error 
desde das· torres, mostrando el incremento del 
error conforme se aleja de las torres el 
transmisor. Las torres estan indicadas en la parte 
superior de la gráfica, así como el incremento del 
error· conforme se alejan de una de ellas en 
particular. Observase que cuando los rumbos 
par·a localizar el transmisor son 90º el polígono 
es pequeño. Sólo se muestra la parte de enfrente 
de los polígonos, pues la parte de atrás es una 
imágen de espejo (Modificado de White.v Garrot, _ 
1990). .. 

El error que se asocia a losvaÍores estimado~para la 1Qcalizacióndel transmisor 

utilizando el estirnadÓr de LeiÍgth es;;¡ r~p~~~~tado p~/un áiea ~~ f~rma elíptica, la 
• ' . . ' " - ,_,,. ··" . . - .. ' . . . . ' • . . . , ·"· -· .,, ·- ~- '.-~.e -

cua1 está en .función de 1a variilriza'de 1/esíirnacióri''cie1a~'co'é1rderiacias tWhite v 
Garrott, 1990): El ~Órn;ro 'de;~~~acio~~~,~~ ~~·~épciicin·-~~ l~\~eñ:~I. ;;.1·~:1br d~lerror 
estándar asociado d.e la leétÚr~:enÍré todos los rurnl:iÓs y el nÚnie~o'de lecturas de 

una localiZaciÓrí pueden modificar lá pre~lsiÓn' d~ I~ ioc~liza~iÓn p~r ¡e; que ~s ~osible 
hacer decrec~r.el e.rior~Úe tiene ~~~éiad~ ·'~1 ITiiidificarcual~~ié;a déesto~factores 
(Namsy Boutin, 1991 )~e' 
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Es importante resaltar que los mapas que se utilicen en el estudio deben se 

precisos, ·pues en caso ·e:o.ntrario· podría dar una· idea errónea de la posición de la 

1ocalización. i3en~ra1rrienie 1os mapas de escaras grandes son más confiables que ros 

de escalas pequéñá~. Sin:~mb~fgb; la escala del mapa debe estar en funciÓn de los 

objetivos de la inlfElS~igacicl~ (M'ecl{' 1983) .. 
•',<;·; 

8. Aplic~bilid~d ~.~i~~~;o;~eg~i~i~~ti>.;.··· 
La utilidad real del;adió·seg'uiinie~to es poder ubicar en el espacio y en. el 

tiempo ~ Íos individÚos rn~rclldos, lo ; que permite la obtención de los patrones 

espaciale~ c~n relación a una u~idad ele tiempo que presentan los animales en esi~dio. 
lnclÚso también permite en estudios poblacionales obtener parámetros ta1'7s con10. la.­

natalidad, mortalidad, migración, etc., directamente de la muestra de los animales _ 

marcados. Sin embargo, los métodos que se utilizan en la estimaéión _~de: fas 

características poblacionales mediante el uso de radios, sobrepasari'el·objetivo del 

capítulo pero existen revisiones amplias sobre el tema (White y Garrott; 1 990; · Samuél 

y Fuller, 1994). 

Los patrones espaciales que se pueden detectar medillnte iel rái:lÍ~ segu.irr;iento 

son: las distancias lineales que recorre el animal entre una localiz.acióri 'v otra, el área 

total que utiliza en una serie de localizaciones y la frecuencia en que las lo~ali.zacionés 
de un animal se encuentran-dentro d~ un área determinada. 

8.1 Patrona~ lineales; 

·_ La ésúrria~fo-~de>l~distanc.ia que re.corre unanim~I de una localización a otra 

se puede c~nslder~r co¡.;;o u~ inclicador d~ la llétivÍdad. El cálculo de ésta distancia, 

generalmente impli~a. la\ utiliz~ción del eje de coo~~-~n~das ,que forma. ei mapa en 

unidades UTM,'y el teorema.de Pitágoras ÍWhite y G~r~6tt, 199o):Háy que ten~; en 
··~-'-:7· 

mente que la distancia que recorre uri''-anim'al'entre do-s· 1ocaliiaciones, es un dato. 

aproximado, pues el animal en estudio no ~tllizá frneas rectaspara trasladarse entre 
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localizaciones. Además en ocasiones no.se considera lo accidentado del terreno, por . . . 
lo que al no. tomar ~n. cu~rita todos estos factores .se pueden tener .estimaciones· 

incorrectas sobre ia actividad: 

Sin em~argo, Í~.d~fi~i~Íó~ d~'actividad depende;á de la d~finición. preyia del 

investigador.: Pór."ejefiiplo ·~n lnv~stigador puede considerar el• cfato di~eéto de la 

distancia. querec'~rre "el ~nim~I en" estudio en cierto tiempo ,i:o~()•ki~dic~dor .de. 

actividad.'Para "otros·investigad~res el indicador sería el tiempa··en que el animal se· 

desplaza tUer~· de-~~ centr~ de actividad (área donde se encuentra rriás ti~mp~\ I: Los 
. . ... - ''.' . ' ,. ,._ . , .. '·. 

animales que ~i:ilizán madrigueras podrían ser un buen ejemplo de esto último (samuel 
. ' .. ". • ' _. ,- ;'. ·_ ,; "'~.. . ·. .. " . . • . ·, "-e 

y Fuller, 1994).' E:íiisten transmisores que son capaces de detectar cambios; en la 

posición de la c~b~~á del animal mediante cambios en la frecuencia de la señal, lo q~e 
bajo o.tres •crite"rio;¡: pueden ~stablecer si el animal esta moviéndose o no (~ctiv~ o 

inactivoÍ . a p~;;;;ir ~e estar'en una misma área (Cochran, 19871. Por lo •tanto, 

depenc;liendo del ~nii;iaten estudio, del tipo de transmisor y de la preg~.nta que se 

desea contesta~ es como se define al indicador de la actividad. 

La descripClóndel espacio que ocupa un animal es 16 que llamamos ámbito 

hogareño o área de ~~ti~Í,dacf (home range), que se defi~e co"ni~ ef"ár:a'qu~ ~I ~r¡imal 
utiliza ·para re~lizar su~ actividades normales, como 1.a obt~n·~'16n'.c:ler~nmento, 
reproducción, mant~~imiento ,Y crianz~ (Burt; 1943). · ...•.... •• · .. ··• .. · ! .· .•. ·•· ......• ·.· 

El ámbito hogareño está relacionado é"ori factores bi~;Ógico~ y ~Í::?IÓgicos, lo 

que permite tener uná explicación del tamaRo 'de á(éa qtJe"s~· obtiene~ Algunas de 

éstas relaciones del tamaño de área están documentadas cómo ia·;;,·a;;a c~~poral del 

animal y la estrategia de alimentación (Herested y Bu~n~IÍ. 1979¡/ 1á dÍsponibilidad 

de recursos (Brown, 1964). la dist~bucign gepgriÍfica (FÓrd, 1983Í, preferencia de 

hábitat (Gese et· al.; 1988), densidad poblacional (Cooper, 1978) y el riesgo de 

depredación {Covich, 1976). 
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Es importante precisar cual es el área donde el animal en estudio realiza sus 

actividades normáles, ya que no toda el área por Ja que se desplaza el animal debe de 

considerarse comCI éJ á~blto' h~~are~o .. Por· ejémplo las localizaciones que se 

encuentran separadasdeF;e~tod~ ia~ 1ad;11zad1iin~~ y que muestran al animal 

viajando (como en · 1a~ >mlg;a~16rie~ d~ Iris ~~~;clos en el invierno en las latitudes 

norteñas para evitar Ja nl~vel'. ~~ son part~ del 'ámbito hoga¡eño y no deben ser 
consideradas en su estlma;iÓ~ (White;y Gair~tt. ~990). . . 

Para poder estimar Jos límites.del ámbito hogareño, háy, que tratar de eliminar 

las localizacio~es ~uenCl's~andél.área ;;normal" del ariÍmal; !oque se puede lograr 

básicamente por. tres•. méto~os:. el' pri~ero. es utillz~nd~ . un ~rit~rio subjetivo del 

Investigador para ~Umi~ar '1~~ localiz~~ioh~s qÚe por su dls;~ncia c~n respecto a la 

mayoría se piérís1(ho ~~t~~~ eri el árnbiti' hogareño; el segund~Jnt~nta ser menos 

subjetivo puessólp.consié!efli 95% de las localizaciones totales, eliminando el 5%de 

las localizaclonés que se encuentran más alejadas en el eje de las cooídenadas. Este 

es un criterio rfiuv Ltiiiz~d;; aunque es arbitrario. Y el tercero que elimina aquellas 

localizaciones' ·que está~ '1r1uy lejo~ del centro aritmético, asumiendo que las 

localizacionestiéf1~f1·uf1a distribución bivariante normal (Samuel y Fulier 1994). 

Han 'sidocd~~;r;Cllfacio~ ~arios modelos para calcular el tamaño del ámbito 

hogareño media.nte ::el, ~adi~ seguimiento. El más simple es el polígono mínimo 

convexo, otros iie basan en que las localizaciones tengan una distribución bivariante 

normal y finalrr;ent~·se iienen mÓdelos nCI parainétricos como Jos que se basan en la 

media armóni~a· o· .en la serie de ·Fourier. Todos tiene sus propios supuestos y 

limitaciones. 

Boulanger y ~~it~ 11 s~of compáfari cuatro modelos, utilizando una simulación 

para obten~r l~s 1ori~n~~~1ori;~s. !:ricCl~trahii~ que el método del polígono mfnimo 

convexo esel ~~nos '~reciso ~ara t~do's j()~ ~atronesde dis~ribúción; Los métodos de· 

distribución bivariante nri'rma1'5~~ ~;~;~ci~s;¡;¡~~;r;;~d~ las Joc~lizaciof1es no tlerie - . -, ' , .. , .. '··- ' ' - . ' -· ,. .. ,·· .. ·-
un centro de actividad. El'de Fourier prÓduée estimaciones sesgadas que dependen del 
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número de localizac.iones y el patrón de distribución de I()~ loéaliz,acio~es. Mi~ntras que 

el de la media ar~ónic~ presenta datos m,ena.s sesgad()s ; Jlero _mu~~~ª una menor 

precisión.en I~ estimación cl~I tamáñcidel_Ílmbi,t()'; Sin érnbargo; én tódos.los rT1étodos 

el sesgo puede dis.'nin~ir al iné:rell1enta;: las 'tocalizaciClries; e~c~pto en el potig~'río ·"' - .-.. "··, ... ,_ -- .-.,." .. .,· ... ·,·_ ,; -· •'--:.· .... ·: ... ; ·-: ... 

mínimo. Dado;estos resLJftaclos;tos ~Úfores ncipuedenr~comendar UJl rnétodo,por lo 

que la decisión'cf~:c~~l~e dé~~ utiliza; 'es;áén'fun~iÓn de ,;;s hi~ótesis'.ql!é ~e 
plantean en eUni.;iÓ de la investiga~Íc:Ín (SarrÍÚel y F~IÍer, 1994); 

8.3 Determln2ióriL·~~o ~J~h~~itat medi~nte la localización del radio 

La determinación del [¡SO de los hábitats que tienen disponibles los animales, 

es otra de la~ pri~~ipales ~plic!lciones de esta técnica (Samuel y Fuller, 1994): De 

hecho, el ~náti~is ele! ~'so el~· lo~ hábitats es crítico en el manejo de los ~nirnales 
silvestres; ya· que el hábÍta-t provee de alimento y cobertura esen~iales;-eri I~ 
sobrevivencia de las· poblaciones animales. 

Las principales relaciones que se busca establecer para el uso de hábitat son: 

la disponibilidad de Ío~·diferentes tipos de hábitat, el grado de utiliz~ción, si son 

preferidos por la ~obla?iÓn y si .resultan críticos para la sobrevivencia de la mis,ma; 

La disponibilidad.de cada hábitat generalmente se expresa en f~nción deÍ área 

que ocupan: En rnu~hás ocasiones el área del hábitat está referida en mapasque 

marcan los lfll1ites de é~-tos (que pueden abarcar una combinación de car;;cteriSticas, 

como tipo d~ v~geÍ:~-~iÓn, suelo, orientación, pendiente, o pueden ést!lr re~~;idas'~ól~ 
al tipo de iiég~tación;, p~ro que deben ser unidades que aporten inic;'ima~ión ~~bié 
porque son\ireferidos o no); La estimación de esta área puede realizar~e í:Úi dlv~~sas 
maneras: mediante. el Ús~ ·de planímetros, usando el peso del mapa ·y el r~dorte del 

área que ocupa el_ h_ábitat, o_con métodos más modernos como el uso de sistemas de 

informacióngeográfÍ~a (mS en Inglés) que permite directamente .establ~cer esta área 

(Samuel y Fuller:; 1994). 
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Las localizaciones de los animales con radiotransmisores p·roporcionan los datos 

para estimar el uso de · 1os hábitats por. parte de Jos individuos marcados de la 

población en estudio, ;d~t~~Jl1ina~do)a fr~cuen~ia'~¡; JocalizaciÓn en cada hábitat. 

Aunque hay qÜ~ co~·~id~,i~rq~eel i_.~()() n~ de ~n sÍti6 si~;,,p~e es aproximado, ya que 
. ~ - ·- . ., . . .. . ; . • - - . . "-·,' " •!-· ' :·· . ' : ·'· . "' 

la importancia; real de\ cada·. sitio )jara el': a11imal en estudio casi siempre es 

desconocida. Asúmiéri~~sé ;:~ué~<e1';tielT!Jo ~~e 'ri~~a en .. un hábitat refleja esta 

importancia, Já prefe~én'C:ia deÍ iiáíliiátento'nc'é~ s~ entiende como un mayor uso de 

un hábitat o un f~cursaide1~~perado'~~ i8ri'6ióncJeÍtá;,,~Í;éi o la disponibilidad de éste 

(White¿~=~ó~~s:~t~i ~é¡:d~s.par~ l~c ~et~rmlnación de la preferencia de Jos 

hábitats. E~ al~~l1osla hipÓte,sis es det~rrTli~a~si las obs~~va~iones d~I uso de mismo 

siguen el mismo patrón rle C>cur~encia ~ncont~~do para. ia disponibilidad del hábÍtat 

(Neu et aÍ.; 1 S74; Mar~um y L;ftsg~arden; 1980) .. En otros; se establece; un 

porcentaje de la disponibilidad del h~bfta~ y ;1 p~r6~~t~je de uso del hábitat(~rob~ncÍo 
si el interv~lo del uso de los hábitats es igu~I para los ind~viduos (Quade; 1979): Los 

métodos multivariados se utilizan para eval~ar I~ selección de un recursC>idlforencias 

entre el uso del rec~~s~ _dent:~ d~ la población o el uso dife;ente delriiisriiC> éotre · 

poblaciones de diferentes ~species: Este método trata de ieducir el g;~n número de 

variables . correlacionáda~ a ün reducido grupo·· de facto re~ in.dependientes que 

contengan J~ mayor infor;,,~ci6n d~ fas V~riabl~s originales, ~eni~~cÍó ~uelos patrC>nes .. 

encontrados de uso y re~Ür~os~e~driÍcor'respondéncia ccinl~,t~Clrfád~ ~i~h() (Rexstad 

et al., 1 988; . Clark et al., 1 993): 

El método·. prcipueito por 
..• { .< ; .· 

Néu et ái . . (1974) .parece ser: el más útil para 

determinar la preferenci~ (Whit~ y Ga';roti, 1 g9p). sin ~;,,t,;;rgo kamu~r y Fuller ( 1994) 

establecen que cada método d~~e~de de Jos datC>s'é:on los é¡ue's~ evahí~ er hábitat, 
' . '. . . ' .•. - -·e:.. - " ··-' 

Ja manera de estimar.la importancia'cie Ías obséivaciÓn.es,:el queJcis súpliestoscde · 

cada prueba se c~mplan y Ja hipÓtesis a contestar. Por lo que i~ utilidad de los 

diferentes análisis variará ~~ cada caso: 
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Finalmente, los hábitats· criticas para los· animales en estudio pueden. o no 

coincidir con las i;ireferencias de hábitat, pues no están eri. función del tiempci qUe 

pasan en ellos~ PÓr ei~mplci, p¿ed~ri ~er siiios que per~iteri a 105 aílim~les ápaieárse 
' '• ' .·_· - ' ··" - : ''-.- , - '· - -·~· .. - ·"-'•,;.·e . "" .- - . v···-·. , .· ,. ' 

en las niefores coridiclcinés, .do~dé'párir a la~ crrás. o qué' éontierierÍ cb'mpÍe¡,.;entcis de 

la alimelltac.ión.· Por éso es. incfispénsable cfetermiríarlcis ya que ést~s puedenesiar 

incidiendo· cfirectam~ri-t~, e'n ia: ~d~cuación "de- los indÍ,¡id~o"~: tsin''~mbar96 •. la 

determiri~ción· d~ ést6i tiábit~ts c~íti~os·sol~ménte puéd~ se;~'i:ite~ido; mediante la· 

manipuÍació~, ~~~er~ando su impacto e~ I~ pobl~Ciéín,por lo qJe ~~ sÓlo'~~ rl~~é~ario 
determinar I~ preferencia sino el efecto que tién~~ dentro de la p~blac,ión (White y 

Garrott, 1990); 

9. Consideraciones finales 

La técnica d~I r~dio seg~Úniento presenta diversos problem~s- metodolÓgicos 

para estimar 'con preé:isión:1a~ coordenadas donde se encuentra e1- aAiríia1 -can- e1 

transmisor, que van desde las condiciones en que en ese momento viajÓ I~ señal, el 

registro correcto efe los datós, la capacidad auditiva del investigadof, la-orográtra de 

la iona, asf co!no-l~sestlm~ciones matemáticas para obtener estas coorde~adas. No 

obstante· que_ lo_s valores cuantitativos de la técnica presentan estos problemas, es 

innegable qué las localizaciones y los datos derivados de ellas (movimientos, ámbito 

hogareño, _Uso de hábitat) permiten establecer cambios en los patron~s es~aci_ales de 

los animales en estudio en diferentes tiempos (horas, meses, épocas éiimáticas o 

reproductÍvas-). Esta sólo es una parte de la információn que puad~ Óbtenerse 

-utilizando esta técnica, pues su potencialidad es mucho más a~~-lia:l.a in-forl11aciÓn 

proveóÍerítede estos estudios y las posibles explicacicmesbiológicas del porqué se 

presenta un determinado patrón especial, resulta en·· planes de'_man~j6 y c6nser~a-ción 
que se adecuarán alas~e_cesidades reales_de la esp-ecie en.e~tudio. 
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La Información que se obtiene del uso del radio seguimiento y la radio 

telemetría, además de ser de gran ayuda para conocer la biología de las especies 

contribuye también para responder otras preguntas. 

Tal vez una de las más Importantes aplicaciones del radio seguimiento se de en 

la biología de la conservación, diversos trabajos muestran ésta relación. Por ejemplo 

para poder predecir como se llevará a cabo la reintroducclón y recolonlzaclón de 

especies en peligro de extinción. Esto sucede cuando sus poblaciones empiezan a 

recuperarse y comienzan a dispersarse como sucede con el lobo (Canis lupus) en el 

norte de los Grandes Lagos • Utilizando la información de los movimientos y prefenclas 

de hábitat se han logrado definir a nivel del paisaje las características de los hábitats 

favorables que nuevamente están invadiendo, permitiendo afinar los modelos 

predictivos de donde se encontrarán en un futuro y los probables problemas a los que 

se enfrentará la colonización del lobo (Mladenoff et al., 1995). Otro ejemplo de lo 

anterior sería el tamaño que debe tener una reserva para proteger a una espe~les:,que. ~­

se encuentren amenazada o en peligro de extinción; donde los datos del; radio 

seguimiento sugieren el tamaño y forma de la reserva donde se pretende conservar a 

esta especie • En algunas ocasiones y para ciertas especies sería preferible proteger 

áreas pequeñas como en el caso del oso perezoso IMelursus ursinu;):q¿~S;1~il~n,los 
márgenes de los ríos, las cuales deben ser las prioritarias a con~enfar iJ~~hi et;~/.·, 
1995). En otras deberán ser áreas grandes para conservar a IÓs giand~s f;lfno~_como 
el leopardo de las nieves IPanthera uncia) que ocupa un ár~~- hásta de '39' km2 

(Jackson y Ahlborn, 1989). >,--.:·· 

Finalmente en mi opinión el radio seguimiento es uh~ iéé'ni~a dJ~ permite 

complementar programas de investigación más ámblciC>s"os,' que' Í~pliqueri ·un 

conocimiento profundo de la biología de la especie en est~dio, que ~ermi~án ~~tablecer 
hipótesis más sustentables para explicar los patrones e~p~~iaie~ ~'~o~, ellos los 

patrones conductuales y ecológicos de la especie, p_ermÍtiendo un.corioc11Tlíento más· 

integral. 
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Capítulo 2 

AMBITO HOGAREÑO, MOVIMIENTOS Y USO DEL HABITAT DELVENADO 

coLA BLAllÍ~A i:N ul'ir so~auE TROPl~AL cAoucn=ouo. 

·. . ·- .. ·. .· ' 
1. Introducción ·· · · · • · · · · · 

El :ámbito hogareño .se define como "el área que un in'dlvi~uo 0nomial.mente 
utiliza p~ra alinl~ntar~e. reproducirse, criar a su descenden~Ía, des~~n~ar ~ traslad~rse 
de una esp~cie anfmal" (Burt, 1943). Este concepto de ámbito hog~~~ñ'() ha sido ~uy 
útil .. para · vÍsualizar cómo diferentes especies animaies ·. respo~d~n' >en·. su 

co,;portamierito espacial a diferentes condiciones, ya qué sé ~ncue·~~raí~timame~te . 

relacionado cori importantes aspectos de la biología · tales col11.o; I~ densidad . . .. ' . 
poblacional, el uso de hábitat, estrategias de crianza, relaciones sociales:entre eilós. 

la actividad y el ámbito hogareño en el venado cola blanca (Odócoileus~ 

virginianus Zimmerman), está influenciada por el tamaño, edad, ~e~o'. int.erac.ci;ries 

sociales y características del hábitat (Michel, 1965; Sparrowe y Springer, 1970; 

Byford, 1970; Drolet, 1976; McCullough, 1979; Nelson y Mech, 1981; Gavin et al., 

1984; loft et al., 1984; Tierson et al., 1985; Beier y McCullough, ·1 sso; Zultowsky, 

1992). Se sabe que los venados guardan una gran fidelidad a su ámbito hogareño y 

centro de actividad (lugar donde se concentran la mayor parte de las observaciones) 

a lo largo del tiempo (Michel, 1965; Staines, 1974; Drolet, 1976; Nelson y Mech, 

1981; Beier y McCullough, 1990; Zultowsky, 1992). Estos animales no son 

territoriales pero pueden defender sus echaderos (Gavin et al., 1984), los recursos 

limitantes. como;elalimento (Ozaga, 19721 y los machos defender a las hembras en 

estro (Smith, 1991 ).' 

El tamaño·d~·I ámbito hogareño en el venado está relacionado con. el tamaño de 

los individuos siguiÉmdci la~ leyes de la alomet~ía (McNab, 1983), como a niveld~ los 

sexos; encontrándose que lo~. m~chos son más grandes y con mayor tamaño. de 

ámbito (Michel, 1965;Nelson y Mech, 1981; Gavin et al., 1984; Beier yMcCullough, 
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1 991 l. como entre las. diferentes poblaciones del. venado¡ d9nde las subespecies 

norteñas de mayór tamaño presentan· 1os mayores tamaños del ámbito· hogareño 

(Hereastad y Bunnell; 1979;· G~fl1pper y Gittle¡'.,¡an, 1991 I; 

Asimismo, el t~.;año del ¡¡r¡:;bito se'c~rielaciona inversamente eón la densidad 

y cobertur~ ve'getal (MarchiAton y Hirth; 1984) y positivamente con la diversidad de 

hábitat (Verme, 1973; Loft etal:, i 984). Los cambios estacionales dentro de .cada 

hábitat procluce '.dif~;eri~ias en la disponibilidad de alimento (Byford, 1970), en la 

cobertura y el ag~a (BÓw~~r, ~984; 19S6), en las interacciones con el ganado (Su~ing 
y Vohs, 1979) y con los depredadores (Nelson y Mech, 1981 ), lo que se ve reflejado 

en el tamaño del ámbito hogareño. 

Debido a estos ca~bios estacionales los venados distribuidos en latftúdes al 

norte normalmente presentan migraciones de la región que habitan duran~e el.verano 

a regiones más benignas durante el invierno. Estas migraciones se encuentran bien 

documentadas, explicándolas corno una estrategia para evitar t~cfos 1-os -efectos 

negativos que la nieve presenta para la sobrevivencia del venado (Drolet •. 1976; 

Heezen y Tester, 1967; McCullough, 1979; Nelson y Mech 1981: Rongstad y Tester 

1969). Sin embargo, en las regiones más al sur no se han documentado este tipo de 

movimientos •. y están muy poco estudiadas las estrategias que el venado utiliza al 

encontrarse con algún tipo de estrés en hábitats donde no presenta esté tipo de 

migraciones (Thomas et al., 1964; Michel, 1970; Beier y McCullough, 1990). 

El venado presenta una gran plasticidad en el uso de los diversos lugares que 

habita a lo largo de su distribución geográfica !Halls, 1984), sin embargo, las 

evaluaciones de los hábitats reconocen como los requerimientos básicos parn la 

presencia de los venados a la calidad del alimento y la cobertura de protección 

(Marchinton y Hirth, 1984; McCullough et al .. 1989; ). la presencia de agua (Hervert 

y Krausman, 1986; Lautier et al .. 1988), junto con la capacidad de carga que presente 

el hábitat (Potvin y Huot, 1983). 
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El bosque tropical caducifolio, presenta un cambio lllás ó rrlenos sincrónico y 

drástico en la presencia o au~en~ia de las hojas d~ la mayoría d~ I~~ e~pecies clé 
plantas (lott et al,; · 1987; BJ11orik ~··· Solfs-M~gall~rie~. '1 s9of> Esto produce una . ''- ,. . .. . . . ,_. . .. ':. - - . -~ . "- . - .. . 

discontinuidad en loiúécursos que utiliza elllen~docolablanca •• pdncipálmel1te en la 

disponibilidad'cle alim~ntci y la ~obe'rtur~.· Afect~nd~ al riiis~6 tiemp~ la~ ~ondÍci~nes. 
,-- l' . ·' •. ,,., ., -·.. •. ··- ;• •, '" •. . • . 

macro y • microclimátlcas'. La di~Úibución )~mpo;alde'ías· hojas sé• éncuentra 

relacionada ~·~n l~·~r~i:ipita.~iJr, · á1J11~cik y Solr~~r-~1ágallanes, 1990),. la cual solo. ~e 
... .,. - ····: .• .. , -... -- . . 

presenta en éierto•molllerit~ del (:iclo aril.Jal {la cantidad de Uuviaresulta ser muy 

estocástica (Garcra:oiivá éfa1.;i 991);'porlo qJe re~ulta ser un recurso limitáiíte para 

el i1e~ado. Mandu'ja~oVG~llin~ (1 ss!i1 ~~~ieren qu~ la disponibilidad del agua e~un~. 
de losfactore~:niás im'p.rirtantes p~i~ ~xplic~r los patrones de actividad y la dinámica 

de población d~i viria~ó cóÍ~ blan~a; siend~ crítica durante el perlad~ ele sec~s. ~ue. 

El. deter~in~~ ~¡ ialll~ño del ámbito hogareño, la actividad y el u~o de hábitat 

del venado col~ blanc~·.én la región de Chamela permitirá, integrar·está infÓrm~cióiÍ 
a la que h~ sid~ g~herada i:on anterioridad sobre esta especie en otro~ ~s~~citosde 
su biologíá en esta rrli~-ma región. Con todo esto se podrá vislumbra; la~ mejores 

•· -. - .· ;. 

alternativas para el manejo y la conservación de esta especie. 

2. OBJETIVOS 

2. 1 Objetivo general 

Conocer el ámbito hogareño, ciclos de actividad, distancias recorridas y el uso 

que hace del l"iábitat el venado cola blanca en. el bo;que tropical· é:aducifolio de 

".:hamela, JaUsco. 
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2.2 Objetivos !!articulares 

1) Conocer el tam::iño del ámbito liogareñÓ 

2) Comparar el t~rriafib' c!~f ámbit';, h~~ar¿ño del .venado cola blanca en las dos 

estacione~má~cad~s de, la regiÓn, la estacioh ci~Íluvias y la estación de sec~s. y entre 

sexos ''.:-

3). Comparar el m~0imi~ntos · d~Íven~do col~ blanca en las dos,¿sia<:ionés. 
. . . ' ., ' . . - .. ' ' 

4) Establecer si existen patrones en el uso ele éiertos hábitats por Íos venados. 

3. Método 

3. 1. Captura 

Se utilizaron diversos métodos de captura para obtener ~ los individuos del 

estudio. ·El principal fue I~ ,red de calda ~odificada · para~venados (originalmente 

utilizadas para aves acuáticas), Ütilizando 'como cebo frutas (manzan~s. papayas, 

sandia, plátano), maíz, melaza, sal y agua; los cuales se ofrecían durant~ vados d.las 

antes de intentar la captura. la ~~d odupa un.área de 225 m2 (15 X 15 m) con un~ luz 

de 15 X 1 5 cm, la cuaÍ se c;iloc'~ c~mo el techo de una carpa, utiliza~do uno's po~tes, 
para darle sostén. La posición de techo de la red está sustentada en el centro de la.red 

por un~ estructGra metálica ama:rrada por un cordón muy delgado. Es;e cdrdón pu~cie" 
ser cortado a la distancia .desde un escondite mediante un cable, pues se'col.óc_a ·una 

navaja e~- la éstructurá metálica de tal modo que es posible cortar el c.orclón/co'~)o 
que se logra' que caiga .la red can rapidez sobre el venado, el cual s~ enred:~· eri'la 

misma. 
' . ~ 

·.Para este método es necesario un área abierta de 225 m2 • Debido a que 1~· EElCh 

funciona como una reserva biológica no fue posible abrir un ároa se.meja'nté mediante .. , .. 

el corte de lave!ietáciÓn, pc!r'10 qlle ;ólo, se encontró en la~ inmediaciones de los 

edificios de la Estación un área adecuada. Este método requiere también tener ~n 
escondite do.nde .una persona vigile, y cuando se encuentre el venado abajo de la red, 
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jale el cable de la navaja para que la red caiga, además de por lo menos dos personas 

más para poder mánipulai al 11·~nado .. 

Otro de lo~ métod~s ~~mz~dospará é:13pturar a los venados fue'l~s a~reada~. en 

donde se ~~1ocaba Gria red de más cie 1 oo n, de 1árgo por ª'm úancho éon un~ 1uz 
· · • · .. ··~ ··· ,····· ... , .... ·, .. e"·~·~-:, ... ,.· ~ _.:. · - · ·--- --: - .. ,, ...• '·· .-".-e 

de 1 o )( · 1 o cm . qÚe se Útiliza para ia captura del tiburón, siguiendo alguno de los 

bordes ci~ 1a sei~a ~~~ ~e tcirrnan a lo 1ar~o 1de 105 caminds qGe ex·i~t~~ ~~ el ier;~no 
de la EBth~ La ·~rr~~cl~ é~~~i~tfa efe el.;~ fases: I~ prim~ra er~ e:sperar en ~~·J zona 

dentro de la seliÍa dd~d~s~.~bserv~ran frecuentemente a los venados, hastJ poder 

confirmar que pci~ lornencis un día ~~tesde realizar la arreada se avistara~ venados. 

La segunda fas~ erJ'•1a· cle .la a~reacla misma, en donde era preciso levantar la red 

durante la rn~diugad~ .; ~ri 1'a~p~Írneras horas de la noche, siguiendo alguno de estos 

bordes, 'co.l~ancto' kr.Íd:.en. la parte superior utilizando las ramas de la misma 

vegetación y.fijando la-parte inf~rior de la red enrollandole peso de manera que al 

enredarse el ~nÍmal no pudi~ra Ílevarse la red. Una vez colocada la red, un mínimo de 

cinco perso~as se i~t~rrÍab~~ é~ lavegetación y mediánte ~uidos fuertes (gritos, 

golpete;;d~~osas rn·~táli~as;·apl~uscís) trataban ele dirigir la huida de los venados en 

direcciónd~ I~ red.>· 
... ' . . ;. .: 

mro método fue la construcción. d_e,un corrnl, utilizando la red de las arreadas, 

este corral media unos 30X 1o' rncon .dos.entradas que podían ser cerrados a la 

distancia, en donde la parte'supe-rior de 1J red se sustentaba en una cuerda, y la parte 

de abajo se fijaba como en las ar.reacias e.en P.é_so, salvo la' parte donde se encontraban 

las entradas. La parte de la red que servia de -puerta tenla un tubo de pbc amarrado 

a la red y se sujetaba a la cuerda que corre en. la parte superior de la red mediante un 

gancho. El tubo se encontraba sujeto a un cable el cual al ser jalado botaba el tubo de 

su sostén en la .. parte superiory cala-al suelo encerrando al animal, el cual al verse 

atrapado terminaba estrellandose en la red. Este método requería el mismo esfuerzo 

humano que la red de calda. 
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Finalmente se utilizaron dardos tranquilizantes que contenían una mezcla 'de 

Rompum y Ketamlna, los cuales eran disparados con una pistolade gas (~ar~a Cap­

chur), desde un escondite, en el que se emplearon mu~hos días:<le' ¿sper~ para que 

un venado se acercara lo suficiente. 

3.2. Radio seguimiento 

A los animales capturados, se les colocó un radio transmisor (Telonlcs lnc); el 

cual emitía una señal en el rango de los .150-152 MHz, la señal es individual para 

cada radio colocado. Mediante la señal que emite el radio y con los receptores del tipo 

TR-2 (Telonics inc) se pudo conocer la dirección de éstos, utilizando diferentes puntos 

fijos (ocho puntos distribuidos en _los caminos y veredas que existen en la Estación). 

Se realizó una triangulación para ubicar un punto en el espacio con el proposito de 
" ... ' 

localizar al venado marcado ·en u-n mapa (los detalles de la triangulación con dos 

punto~ fJjos ~~ descr¡b~~'.~~ el t~pítulo 1 ). Para la obtención de los datos de las 

localizaciones se.utilizó el programa Tripoly (realizado por John Laundre). Todos lo 

trasmiso're:s ~ue 'se oc~par~n ~e ~Újetaron con collares de diferente color, para poder 
'>. -~ 

conocer la identidad •del venado Í:Uando este fuera visto en el campo. 
: ".' ~-·, !. . ; '·~ ' ' - . ' 

Se intentó.seguir a lc)s_anirrlales durante ciclos de 24 horas, sin embargo por 

divers~s m~tiJ~s/eri' Ja¡i~s oc:'asio~es se localizó al animal durante períodos que no 
eran ·i-nre~ibi~~~»~--Í{h :d~i ·dr~:. ( ;--: 

3.3. Árn~lto ~~g~reilo. 
Se -d~fin'e ~~ ~~i~ trab~jo al ámbito hogareño como el área que ocupó o s~bre 

la que ~i~jóel 'ven~dcí{du~a-nte·····'ª épcic~•. de sec~¿ .~ ·¡~ ép~~ .de :lluvias 

establecil~~do¿é con l~s l~~~li~~~iii~~~ ~sti~~ila's p~ra ~~da época> 

- -Con. los da!as··(J~··1as. tria~¡julacio~es s¿ e-stiriló eáa~~ii()=~eÚ:mbito hogareRo 

mediante el polígo~o mínim¿ convexo (Mohr y Stu~pf; '1 ;6GJ; u~iiii~ndo el 90% de 

los datos más agrupados (Samuel y Ftiller, 1994i. Parli la o¿tención ~el área del 
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p.olígono mínimo se. uso el programa Minare22 (realizados por John Láundre). Al 

mismo tiempo se determinó la media armónica de las localizaciones de los animales 

para cáda Una de, las épocas para determinar su centro de actividad'. Sé oblíwierori 'i~s 
valores armónicos de todas las coordenadas x (Este). así como de las'~oo'iéie~adas y 

(Norte). Los vá1~res promedios para cada eie de coordenadas se denÓ;,,in~ro~ co~o 
.. _;' ... '.-. . - . "<.::.- .--'.".,_ '.; .. '.; 

los centros •de actividad. Esto se hizo para cada época, para deté~rninar si hlJbO 

cambiosdurarÍte' la~ épocas de lluvia y de secas del valor. de los c.e~trds deactlvidad, 

se obtuvo el boe~iciente de variación (Dixon y Chapmán; 19SO)> . ..· .. 

·Se b~s~~ron datos en la literatura donde se utilizára al p~ll~ono r{¡rnimo convexo 
• • ( ,. ' •• ~ • < ' - • • 

como el métocid para estimar el tamaño del ámbito hogareño de los ·venados para 

realizar una ~o;,,p·~racÍórÍ ~n;ie esos resultados y los de este estudio. 
. . ·-~~- ' . ~{:-~·:;' . . . 

3.4. Distancias recorridas' 

Utilizanél~ ias ~~~rdenadas de las localizaciones es posible obtener la distancia 

lineal entre dos.localizaciones sucesivas mediante el teorema de Pitágoras, el cual dice 

que en uri triá~g~Ío ~ectángulo el cuadrado de la hipotenusa es igual a la suma del 

cuad~ado· de lcjs' ~~1:E!tos H2 = a2 + b2 • Debidó a que se utiliza un sistema cartesiano de 
'.·.,:¡ - .. , .. -, 

coordenadas es posible construir un triángulo rectángulo con las coordenadas de las 

localizaciones suciesiv~s donde se puede obtener el valor de los catetos y despejando 

el teorema ~I valo;de la hipot~nusa, este resultará ser la distancia lineal que hay entre 

los dos plinto·~: ou'rante el seguimiento de las 24 horas del día se estableció el patrón 

de actividad, ~~dfdo ·~n términos de la distancia que recorre el animal en una hora. 
• :- ·-o· ·--

Debido a lo reducido del número de repeticiones de algunas horas, se decidió agrupar 

la información de. las épocas además de agrupar a las horas en 6 diferentes categorías 

(1:00·4:00, 5:00-8:00, 9:00·12:00, 13:00·16:00, 17:00-20:00 yde 21:00-24:00) 

para determinar un patrón. 
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Para estimar la distancia que recorren 1.os animale.s por día en cada época, se 

promedió el valor de cada hora del día. Este ~alar promedio de cada liara se sumó para 

tener una idea de cual era la distancia diaria que rec:oi~~ durantelasdif~rentes épocas. 

3.5 Uso de Hábitat 

Se utilizó un mapa topográfico (1 :20,000) de. fa E~taciÓnChamela para poder 

referenciar las localizaciones, el mapa topogrático se ,trasfor~ó-e~ infcirmaciÓn digital. 

Esta información se traslado al programa Slgma~Plof. ~icu~itu~ciona como graficador. 
: ·> -. ., . · .. _': :.. . .. . . ' .. , 

Esto permitió visualizar fas localizaciones .de' Ji:is ··animales· junto con el mapa 

topográfico con lo que fue posible ubicar ~n ~ue '~itio es~ab~ c~da localización. 

Se clasificaron Jos diferentes sitios por s~s caraéterísticas de pendiente y 

orientación utilizándose seis tipos diferentes de hábitats, deno~inad~s : cim~ q~e 
correspondió a Ja cúspide de las lomas, Ja~~ras quese dividió según súorientación en _ 

laderas NO, NE, so y se y finalmé,:;te lo que'se 11.;-mó tierras b~jas planas (TBP), q~e 
corresponderían a Ja zona por donde escurre el 'ag~a. Se establecier.on las fr~c~~ncias 
de las localizaciones entre Jos diferentes hábitats, de dos mane.ras, ~,:;é,·~ori~ic:l~;ando 

. . ·. -- :· . •' ':-·{ =:.':"- ··.:r·_: .· 
a Ja ladera como un hábitat y otro donde se considera a Ja faderá con su orientación; 

Con estas frecuencias se realizan pruebas de chi-cuadrada con bondad de ~j~s~~- ( X2 

= I:(O,-E,) 2/E,) en el que se determina si hay diferencias significativa~ 'en Ja ocur~encia 
encontrada del venado en un hábitat y Ja esperada 'basada en la disp¿~ibilidad qu~ 
existe del hábitat (Neu et al., 1974). Al encontrar. dif~rencias .significitiv~s s~ 
utilizaron, los intervalos de confianza de BonferronÍ ( P; - Z~/2k vp1 (1,-p1 /n s p1 s p1 

+ Z~,,. Vp1 (1-p, In) en donde p, es Ja proporción de uso encontrado; Z.;12k es'el ·valor 

superior en las tablas de normalidad que corresponde al área de pr¿babilidad; y K es 

el número de hábitats que se estan comparando. Este método permite establecer el 

uso del hábitat en mayor, menor o igual.a Jo ¡isperado (Byers et a/.,-1984). 

Se realizó -un muestreo 'en 19 sitios diferentes para conocer la estructura 'de la 

vegetación en los diferentes hábitats utilizados, distribuyendo estés sitios de Ja 
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siguiente manera: dos sitios de cimas, tres de tierras bajas planas, tres de laderas con 

orientación NO, tres de laderas con orientación NE, cuatro con laderas de orientación 

SO y cuatro con laderas de orientación SE. Se usaron parcel~s c:fE! 2 x'5o ~ (L.;tt et 

al. 1987) para registrar del estrato árboreo los siguientes dato~: la d~n~id~d, el 

diámetro a la altura del pecho (DAP), la altura del árbol utilizando uri: rango de O a 2; 

de 2 a 4, 4 a 6, y más de 6 m. La estimación se hizo mediante elc~l~ul.; d~I 
observador y utilizando una escala arbitraria se· estimó la cantidad de· follaje que: 

presentaban los árboles (se utilizó 0% para árboles sin hojas, 10% para"i!rb61es que 

presentaban todavía algo de follaje y 50% para los árboles con su fÓlláje co'rnpleto).. 

estos datos se obtuvieron durante la época de secas. 

De estos datos fue posible extraer 11. variables, que fueron: densidad c:fe árboles · 

por m2, media DAP, desviación de DAP, frecuencia de árboles con DAPcl~ 5 a'1 O cm, 

de 11 a 20 cm y de más d.e 20 cm, frecuencia de árboles con alturas de hasta 2 m, 

4 m, 6 m y más de 6 m y frecuencia de· árboles con las 3 categorías. de follaje 

descritas anteriormente. Con esta información se realizó un análisis de componentes 

principales para ordenar la inf~rma.ció~ ·J¡, los hábitats y poder correlacionarla con el 

uso que el venado hace de los mismos:· Sin embargo, hay que aclarar que debido a 

que no era posible Uegar exacta~e~te a tod.os los hábitats que usaban los animales, 
" ··, ' 

se usaron datos de sitios:: cercanos aunque no fueran los que marcaba.n las 

localizaciones, además algu.nos de ~st6s sitios no corresponden a lugares que usaron 

los animales marcados para pod~r tener una muestra m~yor de los sitios. Todos los 

muestreos de la vegetación se hicieron a la mitad de la época de secas de 1995. 
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4. Resultados. 

4.1 Captura 

Ámbit~ Hogareño y Uso de Hábitat del venado •. 

Se capturaron .dos. individ~m;; úna ~elllbr~ ~d~l'ta q~~ +c~ptufÓ dos• veces y 

un ma~ho sub~dulto: A la •hembra se: 1é ~~P~~ró ~rí i~nio cie l 9~2'.:y en oétullre de 
. , . - - . '. . ' . - ··. . -- , ' . , " .,. ~ .. , 

1993; mientr¿s qúé el maého fue cap~ura.do eÍÍ.febrero 'de ·1994: Ante~ de liberarlos 

se les coloca~on éollar~s con r~dicitrarí~~¡;;';;ini~:i ·< ¡;< ;' ¡ '•:> 
Con. la red .de caída se. c<lpturÓ por primera vez a' r~ h~rTibr~, la• cual . se 

encontraba preñada. En total se utilizari:.n 1440 ho~asth6rÍlbr~ en 4() intellti:.s, el cebo· 
- ''"'"''' .. . ,. .-, 

que se encontraba en la red era una piedra ele '5a'1 éon puñÓs de ~al grüésa alrededor ,. 
y recipientes con agua. ,·,. :;- .. ' .·,- .~ 

Se intentaron 15 arreadas que representaron 450 ha~astho'mbie ¡édnsiderando 

únicamente a la segunda fase,·v~~ métoci6si?enº~n~·cle las cuales fue posible la 

recaptura de la hembra, a la qllc ~~ le 6~~gió "'eí ~i.'uaÍ: ·' - --.--.' : .. ., ---, ~:· - .. -,.-t ·- ,-: - '·-~ 

La utilización d.el ~orrál en 'ia :que' sé :emplearon soo horas/hombre en 25 

intentos, que permitieron la captura el~ u~ 'll)á~ho·'.subadulto. Este método es. muy 

similar a la red de:éaida,·en é1•séntid0' de;j¡ué depende de que los animales s~an 

atraídos a un claro por ~fecto deu~.cebo muy eficiente~ A pesar de que se construyó 

el corral con una red q~e'~é utiH~a/enl~ p~ic~del tiburón, y se suponía resistiría el 

efecto .del !;?1· ~ron,to r~mst~Ó q~e ~é h¡ibía ~és~cado'en algunos puntos y era fácil de 

romperse, lo q~e sé ob~er~ó ~'u~ndoÜn ~~~add'rompió la red y logró salir . 

. Finalmente se: ernplea~on :, ;·~'((; i;i:.:;~s/homb~e utilizando los dardos 

tranquilizal'ltes, fue, pc¡~ible: inyect~r -a;un:,\/enado; pero debido a lo cerrado del 

sotobosque, a pesar de qúe 'se realizó en la época de secas, que parece ser la más 

favorable para 1Íer.a1'all.Íh1a1, no-se ~~do encontrar. Debido a lo riesgoso que sería para 
. ' ' . 

futuros animale~ él qued~rse s~dados en el bosque sin que se encontraran 

rápidamente se desistió de ·este-método: 
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4.2 Ámbito hogareño 

A la hembra. se le siguiÓ d.esde ju~io de .1992 hasta septie~bre de 1993 

debido.a que se le e~contró muerta (por causas desconocidas). mientras q~e el macho 

fue seguido de l~brero a m~yo de 19S4 debido a que el radio' dejó d~ tra~smitir, 
aunque en .1995 toda~ra so vió al ;nimal con el collar. 

Se obtu'vi0i'6n ~n :·tat81'·: de 479 ··:_'.localiz~C,iones pára:-Ja': heiTibra y .122. 
', _:: ··:- .. ::··· '.' . .· .... -·.··. :·:.> _, 

localizaciones para el macho dúrante ~I tiempo en que se hizo el seguimi~~to; Se: 

consideró que el áre; que.forma '01 ámbito hogareño se r~st~ÍrigiÓ al ~0% de las 
.. - __ ,,'. ·--- ¡_,;,-. - . _- .' .;¡c. • • -· ' ', - . '.. .'. • . ·' • . e . . ' ' • ' • 

localizaciones que se encontr~banmás cercanas en~re' sLéon respe~to al eie ·de 

coordenad·a~ •. P·º. r IÓ que el riálc~lo del t~rn;Íio derámbito ¡,~~a~e.· .. ño· para la hembra se 
·-·- ... ·, __ ,.__ '."--• -'-· ... ·.-.. ,_..:, ,. . -·-

basó en 431 localizaciones y en 1.1 ó l?Í::ali~ac(on~spa~a el ~ai:ho. 
Las cestimái:iories obteÍÍidas'pára el 'ámbitoºhog.aréño mediante el polígono 

mínimo convexo fuero~ ~ara l~h~Íflbfa: ~~ra~te 1~ ~poca de seca de 1992 de O. 11 

km'. para ia época de IÍuvi~s deÍ mi~m~ a~~ fue' de 0.34 km'. para la época de seca 

de 1 S93 ! ue de o.11 km 2 y finalmellt~ para. la é~~ca de lluvias del mismo año fue 

de 0.21 km 2
; mientras que para el m~cho e~ I~ s~ca de 1994 se estimó en 0.26 km2 

(Figuras 1 y.2). Por lo que en la época de secas se tiene una menor área mientras que 

en la época de lluvia el área fue más grande (Cuadro 1). 

Se obtuvieron cuatro centros de actividad correspondientes a cada época en 

que se siguió a la hembra. Estos valores presentaron un coeficiente de variación para 

las coordenadas x de 0.01 y para las coordenadas y de 0.001 % , por lo que no se 

encontró un cambio en el centro de actividad de la hembra (Figura 1 ). 

Los valores obtenidos de otros estudios muestran que en latitudes norteñas se 

ha encontrado un área mayor que en las sureñas, incluso se observa una menor área 
- - ---•-._. ____ ·.-,,º-

de actividad en un estudio realizado en Costa R.ica.conuria hembra residente que se 

encuentra en una latitud bastante más sureña que la de este estudio (Sáen-Méndez, 

1990). 

42 



Ambito Hogareño y Uso de Hábitat del venado .. 

4.3 Distancia recorrida 
,. ".' -. . ·.-

Se calcularon ·para la.hembra 407 distancias reéorridas en una hora y para el 
- •· :.·.:._-·:·_,.e ··: .:,;'! ··:- .· . 

macho 97 distancias recorridas an·'una.hora: Para arializár. las.distancia como un 
' ; , .. _,·:·.,"· ;;,- :: -.,_- --.. .-:-'-.'" - : . .'." ~-1 . - .. 

indicador de la actividad se agrup_aron los datos poré'poca sin dividirlo entre años para 

contar con un ~ayJr nlÍm~rild~ r~p~Úciones para cada hora de las 24 ¡,()ra;s del día, 

por lo que se utulzaio~'enl~~ análisi; de la hembra 138 distancias rncorridaspara la 

época de secas y 26S dÍstancia~pára laépoca de lluvias. Mientras q~e p~ra ~!macho 
se utiiizáron 97 distariciaS'. . . . . . -

Al prom~cfia/1'a~ di~~~~ciás calculadas para cada hora/ se ~~contÍó que la 

he~br~ mcí;tró un comp~rtall1iento muy diferente entre las épo~~s. En Ías.sei:a~ sus 

movimientos mostraronun patrón crepuscular pues se obserJa ~~ in,.~reine~~o entre 

las 5:00 y ras !l:Óo horas que corresponde al amanecer yotropicodl3"desplazamient6 

entre las 17:00 y las 20:00 horas al atardecer (Flgura 31: Mi~~tr~; ~ü-~· en"r~ é~ocade 
lluvias se mantiene activa casi igual durante todo el día dis~in.uyendon()tablemente 
en la noche (21 :00 a 4:001 (Figura 41. Las distan~ias re~;ocrridas-s()n 3IÍ1Ücho mayores 

en ésta época en comparación con la época de secas. Er"n.ia~ho mo~tro,en laép.?ca 

de secas un patrón diferente al de la tieml:Íra j:iUes .. sÜ· actividad .fue maycfr en el 

atardecer· v parte de la .noche t~nien;d() d~spl'!z~~ient~i 1)1ª.Yºr~s>~ue ra he,,'.,~ra 
(Figura 31. 

Al estima~ la distancia que recorren los dos ani,,:,arei~o/dia en cácfaépoca. Los 

resultados mostra~o~' ~u'era h~rriil~~ re~orré m~no~ d;st~ncia ~n 1~ épo6a s~-cáqUe ~n 
1a húmeda, dacio que ~!recorrido c:liario pr()medio entre épo~as i~e: en ía seca de .1992 

' . - ' . " - . - . . -~ ' -
de 1.44 i<mtdra, en ras lluvias de 1992 de 2.58 r<mtdra, en 1a de. secas de'1 S93 de . 

1.48 km/día y en I~ de lluvias de 1993 fue 1. 98 km/día; mient~as que ~I mácho 

rec_orr_e 2._5 k111/día par_a la época de seca. Estos valores también o'iuestia~ un paÚón 

semejante en el desplazamiento por horas (Cuadro 1 l. 
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Un patrón que se observó en los seguimientos de ambos animales en ciclos de 

24 h cuando ést~s se iniciaban en las primeras horas de la mañana es que los 

animales generalmente empezaban y terminaban su actividad en el mismo sitio o en 

sitios muy cercanos (Figura 4). 

Cuadro t. Valores del ámbito hogareno, el promedio de las distancias' recorridas por los Individuos y 
el desplazamiento por horas en las diferentes dpocas. 

_. _,,. 

9 en la lluvia de t 992 

9 en la s~c~ 0defol~;-· 
9 en la lluvia de. 1.993, ~ 

d en la seca de ,1994'\ 
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Cuadro 2. Estimaciones del ámbito hogareño obtenidas con el mótodo del polígono mínimo convexo 
para venados cola blanca er:- diferentes localidades v los diferentes tipos de vegetación que se reportan 
en otros trabajos. · 

Lugar 

Mlnesóti. (48ºN) 

Texas (28 'N) 

Jalisco .(19.'N) 
(MEXICO) 

Isla San Lucas ( 1 O .,.¡ . 

Guanacaste' (10 ºNf 
!Costa Rica)< ··· · 

. Tamaño de1 
ámbito (ha) 

'il=83 
o=319 

'il=80 
cr·=356 

. -. ..- -~_;; ":.-~ ' ..• < . ' .~-- ·:~::·: 

Tipos de 
Vegetación 

809QUI. pi,_ 
encinoPM111 .. 'f' 
.YeQt!I~ -.... ... 

• • Resultado de una sola hembra adulta · 

• • • Datos de venados reintroducidos. 
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Fuente 

Beler y McCullougtí, 1991 

Tierson et al., 1985 
-· ·::._· ·,;. 

Nelson y Mech, 1981 ' 

Mlch~I, 1 S65 . : '- ·· .. ·· .. 

e~Ú ~sÚclio · 
--;.-
_,._ 

Méndez. 1990 

R·~d~iguez et 81., 1985 . 



~ Secas 92 . LIUVl3 92 Lluvi~ 93 

, . ocas en que diferentes ep bra en las UTM . ados para la he~os en unidades . • . 'mos convexos es~~te éstan expresa 1 Polígonos m1~~ los ejes Norte y F:au:a .. Los valores se s1gu10. 
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Figura 2. Polígono mínimo cOnvexo estimado para el m<Jcho. Los nlimeros represerítan la · 
localización de los sitios de donde se obtenian los rumbos del radio seguimiento 
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Garardo SAnchoz Rojas 

4.4 Uso de hábitat 

Se encontró: que para cualquier época el valor de chi-cuadrada fue significativo 

(ver cuadros' 3 y 4) por lo que siempre alguna de las unidades fue utilizada con mayor 

o menor frei:u~~cia;:Tanto. cúan,do se consideró a las cimas; laderas y TBP (Cuadro 

3), como cuando sé anallz'ó la orientación de las laderas (Cuadro 4). 

Los int~~"'~lqs de ~~n~erroni rl1uestra~ qué la hembra prefirió más las laderas, 

menos las partéii ¡)Ór d,ollde'corren los arroyos e igual que lo esperado en función de 

su tamañoa:la.s·.ci.Tias.de'.las lomas:(cuadro 3). Mientras que el macho muestra un 

mayor uso de .1.as'.TBP; Sin· embargo, ·hay. que considerar que en este caso las 

localizaciones p~'dieran no 'reflejar la localización más real del animal puesto que el 

ámbito hogareiÍo s~ encue~tra básicamente abarcando un pequeño cañón (Figura 2). 

Esto podría estar ictua~do c!lm'o un embudo por el cual sale la señal del collar, 

ocasionando . qué 1'as · es.timaciones se aglutinaran en el centro· del:, ~añón : que · · 

corresponde a las TBP .• Esto podría tener un impacto en la lo~aliza~ión'éi~ l~sl~de;~s •.. 
mientras· que en las cimas no se tendría este efecto (Cuadro 3 ). 

Considerando la posición de cada ladera con respecto al norte, se encontró qué· 

la hembra durante la seca de 1 992 prefirió más las laderas con orien;acÍó·n·: NEi ·.y 

menos las NO y las so. En las lluvias de 1992 prefirió laderas NE y las de~ás las 

utilizó conforme a lo esperado de acuerdo a su tamaño. En la seca de i'993 prefirió 

las laderas SO y las demás las utilizó conforme a lo esperado de acueÍdo ~ ~-~ tam'año. 

Durante la lluvia de 1993 prefirió las laderas NO. Mientras que el mach!l u'iiÍizó mérios 

de lo esperado las laderas con orientación NO y SE y las demás las utilizóde ~cuerdo 
. . 

a lo esperado (Cuadro 4). 

Los valores de las variables de los transectos de vegetación se describen en ef 

apéndice 1. El resultado de la ordenación a través del análisis de c~mponé~'te~ 
principales se muestra en el apéndice 2. La ordenación muestra que los dos ejes tienen 

un 57% de la varianza explicada. Mostrando que las laderas de orientación NO y'.'NE 

(Norte) son parecidas entre sí; ciue las pendientes con orientación SO y ·.SE (Sur) 
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muestran dos grupos que se parecen entre sí; que las cimas se parecen también entre 

sí y que las TBP no se parecen (Figura 5). 

Las laderas Norte se agrupan por ser menos densas en su estrato arbóreo, y por 

presentar mayor mlmero de árboles con DAP de entre 5 y 10 cm, predominio de los 

árboles de alturas medianas (4m), y donde hay más árboles con un follaje en la 

categoría Intermedia (10%) y alta (50%). Las laderas Sur presentán una· m~\lor .· 
diversidad estructural por lo que no se pueden separar claramente. Aunque la mayoríá 

presenta una densidad alta de árboles, un mayor número de árboles con i.m DAP .de 

más de 20 cm, una mayor frecuencia de árboles con más de 6 m d~ altura y un!Íajo 

numero de árboles con follaje. Las cimas muestran una mayor denslcl~d:p~rdi1~n~n 
•• ;•.r• • '< -~ - " • 

una mayor desviación en cuanto al DAP, una mayor frecuencia de árboles de más .de 

7 m y no presentan árboles con follaje alto para el final de la époc:a ~~,~~ (50°,i,( . 
Las TBP que se muestrearon dentro de las áreas que ocupar~·~ lo~· animales, 

principalmente el macho, se presentan más parecidas a las 
0

léldéras Norte; mientras 

que la TBP que en la Figura 5 muestra un asterisco correspo~de a '.una ~el~a ~adiana 
como la definen Lott et al. (1987), esta se parece más a las iad~·ra~ Sur aunqu~. se 

diferencia principalmente por su alto valor .de DAP. 
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Cuadro 3. Datos de disponibilidad .Y utilización del habitat por.los venados considerando la topografía. cima,,,ladera y las tierras por donde 
escurre el agua (TBP) en el bosque tropical caucifolio de Chamela. Esta basa_do en 431. triangulaciones para la hembra y 11 O pa-ra el macho. 
1 Habitar con un menor uso_ q~e lo esperado 2 ~-a~itat con un ·mayor us'? que lo esperado y O H~bitat con_ el Uso esperado. 

Hábitat Área Uso - Uso Proporción de Proporción X' lnt11rv11b de Boofem1ni Uso 
lkm11 esperado observado Uso esperado de uso 

9 Secas 1992 10.81 

Cima 0.006 4.18 5 . 0.059 0.07 •D.0096 s .P, s D.15043 

TBP 0.0355 22.97 10 0.324 0.14 00321 s P1so:.i9a 

Ladera ·o.os11 43.85 56 0.618 0.78 CBl511 s P1-:: 011183 

V Lluvias 1992 37.46. 

Cima r ·o.02s 21.88 28 0.078 0.10 o.~s P,s0.19•3 

TBP '¡ 0.130 106.68 57 0.382 ···020 007B22s P1S 03304 

ladera. 0,183 150.44 - 194 0.54 0.69 05514:; P1 -:: 083113 

9 Secas 1993 -: ·. '..'·. 12.65 

Cimas -~.'.· 1 • 0.0162 1425 10 0.147 0.10 o.ooeos P,so.1sia2 

TBP 0.0226 19.97 a 0.206 º·ºª ~00355 P;s01ea5 

Ladera 0.0712 62.76 79 0.647 0.81 01!11211 S' P1 s 09380 

16.21 

Cimas -.".'0.02 7.06 12· 0.097 0.16 00485S P,::02803 

TBP 0.074 25.9 10 0.355 0.13 00211Ss P1s0.2445 
,. > ' 

Ladera 
1 

0.115 40.03 51 0.548 0.69 O.S513s P,s08421 

';/Secas 1994 9.67 

Cima.- 0.063. 26.4 23 0.24 020 00692s P1 s0.3113 

TBP 0.075 32.26 47 0.29 0.42 0.3030s PzS0551S 

Ladera ,0.123 51.33 40 0.45 0.36 o.12oas P,s0•9•5 



Cuadro 4. Datos de disponibilidad y utilización del hábitat por los venados considerando la orientación de la ladera en el bosque tropical 
caducifoliode Chamela. 

9 Sacaa 1992 . 142.8 

NO 0,032 20.88 .. • 0.2D4 0.084 ~.0025sp1 ~0.1714 

NE 0.012 8.35 ~ 0.117 0.683 0,4082sp1 ::'~·7187 

so· o.01a· T0.'4 4 0.147 0.058 -. . -0:015á:lip,$0.12M 

SE. 0.008 4.17 • o.ose 0.084 ,, "1?·'!02~:Sp4s~.1714 

78,6 

">""" 
NO o.os 41.02 37 0.147 0.132 o.0793:sp1 "s0.1861 

NE 32.82 73 0.U7 0.281 o.1923sp~So.330e 

so ,43.78 !3 0.158 0.189 O'.UB0sp1 s0.25.18 

SE 32.82 31 0.117 0.111 o'.061ss~4s0.
1

1.606 

35.9 

NO 0.032 28.52 30 0.294 0.300 0.1~6=!'Pt :s:0.~329 

NE 0.009 8.55 10 0.088 0.103 0.0217sp,s0.1844 

so .·, '0.018 14.28 33 D.147 0,34 o.21JsP,Sa:4f;ag 

SE :
1
\ ,' 0.012 ' 11.41" • 0.117 0.061 -0.002Jsp4.:s0.1283 

..i. 1993 30.1 

NO 14.12 28 0.193 0.383 0.2336sp, s0.5335 

NE 7.065 10 : O.OIUI 0.138 0.0309sp,s0.24~. 

so 0.03 . 12.95 10 0.177 0.138 o.o~ sp1 s0.2430 

SE 0.016 5.88 3 0.08 º·°''- -0.0201 ::5~::50.1023 

4 Seca• 1994 21.1 

NO 0.027 '1l.73 3 0.106 0.027 -0.0136::sp, ::s0.0681 

NE '':0.024 10.26 10 0.09 0.09 O.Ot86::sp,::sO. 1631 

so .:,0.027 11.73 18 0.106 0.163 0.0707:s:p,::s0.256S 

SE 0.041 17.6 • 0.16 0.081 O,Ot29:sp4:s0.1506 
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5. Discusión. 

5.1 Captura 

· Gerardo Sdnchez Rojas 

Es evidente que el éxito de capturas de los'~en'adós fue iTiuybajo; coh respecto 

al esfuerzo realizado, pues sólo se lograron 3 captti;~s de 2 veh~:d~~;' El máyor 

esfuerzo de captura se realizó con métodos que requerfanq~e l~s anirri~1ei'.tuerari 
atraídos por la acción de cebos. Sin embargo, el m~íz,: la mela~~ /1as fr~~as, que en 

otr~s ambientes han sido atractivos para capturar a los venados (D~{er ~¿ l 987) 

fueron poco atrayentes en el bosque tropical caducifolio. 

El hecho de que los cebos se descomponían en el campo por efecto de irls~ctos, 
microorganismos (bacterias u hongos) podría limitar fa palatabifidad d~lc:~·ba'~ara el 

vehado. ·Además el calor al que estaban expuestos los cebo~ '1os d~~·hid'raiaba 
rápid~m.ente fo 9ue podría est~r limitando la propagación de su Ólo~'p~r~ tjÜ(l llega~an 
a los ve~adÓs. ~or otro lado otras especies, principalmente el coa~~ ¡,v~;ua ;:¡~~ic~i~ el 

pecarí CP~c;fÍt~jac~I y f~ chachalaca ( Orta/is poliocephala), fr~cuent~;~~'íii~ c~n~umí~n 
los ceb~~di~;,,in~yendo su. cantidad y por tantosuefec~o atr~xente. :·: 

. . Tál ci>rno se esperaba por ser un recu;so limitante'd,iÍfa~te'~f fin~I de '1a época 

seca para ~¡:venado'. ¡¡1 agu~ parfció'ser m~s efectiva ~arpat~aerlo,S'cfli1~nduja;o ·y 

Galliná, .1995) pero de u~a manera moderad~ a d,~fere.n~i~ d~ 1.o, ob~.erv~d~ e~ climas 

áridos. d~nde,res~ltau~ c~~~ altafl1e~te ~t!actil10JDay e'; al., l987):~ ( ' .· . < . 

Un hecho r~fevante tu.e q~~ ~urante .el i?icio de la captura. con este Tét~do, en 

::::~ti~tr~~~*~~::s;~~ig~~~:tt21~ti1~r:2:;: 
mayor qtÍe la media prÓ~edio para la EBGh co~ más de 1 ÓOOmrn' ele agu~ (cÍat!>s de 

1a estación clirnato1Ógical, propició que la vegetación mantuvie~a sú foliaie hasta mUy 

adelantada· iá ép~ca ·de ~ecas. Probablement~, ~esta birc~hst~~ciii t~~ i~~~/ablti para 

el venado, no favoreció para que el agua fuernsufici~nt~~erlte ,atra~ent'e en la época 
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de secas de ese año. Los. años subsiguientes, aunque no fueron tan húmedo.s, la 

precipitación fue alta. 

La atra~ciónd~ lo~ cebos, es un factor crítico para el éxitode la. ~aptura, p~es 
en otras localidad~s do~de el ~a'rz es un buen atrayente< p~r eje;y;pl~ en el Desierto 

Chihuahuense el é~ito de ia ~apt~ra utilizando redes de calda ésmuy ~ÍéC~ci6, i~cl~so · 

en un mi~mo sitio es posibl~ cap;urar en 7 días hasta 7 venados'co~~erva~Ío~es 
personales). Además, el esta~Umitado a un solo sitio toda la ~aptÜ~a\arlibién 'r~dÜjo 
sustancialmente la probabilidad de éxito. ;,·e;> · '.'.·,: ' 

Las arreadas fueron sumamente difíciles de implementar.en Chamela en' donde 

el sotobosque es muy denso. por los bejUcos y Íos ár~ole~ ·~e~u~.~.º~,c!ilicu.Jtarií:fo el 

paso para guiar a los animales, pues en más de una oca~i~ll ,los a.nima,l,es i>.oc:lran t.ornar 

la dirección contraria a la de la red, y i¡e escapaban entre lai{persoiías que inténtában 

arrearlas. En muchas ócasiori8S :~~- 1og~-~'~·~e-1os··-a~1~~1e.s: ~~~~.~ran '?o~·-hi: ted,;p.~ro 
siempre en alguno de Jos extre;os 'dé. la . red qué ;ésultar~n los lugares menos 

favorables para que e1 anima(s.!l ~.6r~ci13rn lior 10 qu~109~a~ae~c~p~~. i:5 muy po~ible 
que se obtuvieran mejores result~dos con Una. red más grande y.' contando' con la 

ayuda de más arreadores; sin ~rnbarg~, e~to i~crem~~taira ;G costo por lo que tendría 

que considerarse su utiliz~ción e~ ~~te. tipo de ~Ístemas . 
. :-'.>:·-'. .. -~:i.-~: 

5.2 Ámbito.hogareño'·'· 

Para ~Í 6á1~~¡(¡ d~ ámbito hogareiÍ~ utilizando el polígono mínimo convexo, el 

número de'1'ocali~~~¡o'nEls,~llque'se,basa y'la d~termiriación de cual área es la que 

normal~ent~.utiÍiz~·~I ve~ado so~ crlti~os pa~a la esti;,,ación del ámbito. En un reporte 

anterior (Sánch~~-Rojas éi.a/.;'1994 ).se hablan estimado valores mucho mayores del 

ámbito hoga;eñ~de la hembra que los desérito~ en este t;abajó. Esto debido a que no 

se utillzáro~ el tbtal de Jás lbc~Jizácion~s estimadas én ese momento. Algunas de las 

localizacion~s ~tilizad~~ pkra el cálculo ant~rior del tamaño resultaron ser parte del 

10% de loc~lizacicines: más exte;nas. A pesar del cambici de las estimaciones .el 
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tamaño del ámbito hogareño la tendencia se mantuvo, siendo menor su tamaño en la 

época de secas que en la época de lluvias. 

Las hembras de los venados cola blanca res~ringen ~Li~ ;,.;ovi:Íili~ntos a una · 

menor áre'.' antes de parir y durante la lactancia (McCuU6~gt1; 1979; ~el~o~ y ~ech, 
19011. presumiblemente para evitar 1a depreciaéión en1asC:rias (Ne1t6nv rV'reén, 190i1. 

La hembra del estudio se capturó un poc6 ante~ delpariÓ.!firi~1,j·~de JJni~·cie'1 s92).. 
. . - . ' " - ' _.,. ' -. . . , . ., ·~ .. - ,-: ... ·-· -: . •,' .,, __ .. - ·- -. ·- . 

lo qué podría explicar el ~enor tam~ño d~I á~bito l1'ogafe~~.!Ó;.1 Í km2
) ~n ~sia época. 

PerÓ esto no explicaría que dura~te Ía\~c:<J·d~} i99~{do~d~ s~· utÍliz~~~n datos que 

:lª~::né~:::;:o~~ ~::~~ t:~~:\~::dh~~ªfüé~:~-~ri:~c;t~~f :~:~:a:i~:n~:· 
contra.sta con lo ~ncontrado enofros\studios dondealdismir\uirla ·disponibilidad del 

alirnent~ los ~~ri~cio~ i~~r~~e~;ari s·~ /á~bÍt.6 h~~~r~fi~ LDh0¿~~E!1 _v cj)9~ra;) 9_91 ; 

Zultowski;l992l~"Sin erT1bárgo';'si se cori~Ídera~Lepara la ép~ca;desecas la~iomasa 
disponibl«: ~s ca~~z d~ ;n-ant0rier ~ la pobla~iÓn e;ti~~d; de ven~d~s:·(M~nclujano y. 

Gallina, i 991 ); enton.ceses probable que ~ste tamaño de árease<lsuficiente:'llaportar. 

los recursos-l1ecesarios a la. hembra. ' .• >y ' 
Durant~ ia 'épocade lluvias el tamaño del ámbito h'ogareño de 'ía hembra· se 

incremen.ta, más del doble en comparación de la época de seca;.· E~
0

tÓ contrasta.con 

result~clos ~ue muestran que al incrementar la disponibilidacl 'de 1-~~ re6~r~~d ~I f.;ea 

que ocupan disminuye !Dhungel y O'Gara, 1991; Zultowski, 'J 992).' Se prd-pón'e que 

debido · ~ que el bosque tropical caducifolio tiene u ria grari ri~"u~-za d~> e~p~cies 
vegetales, pero que en general tienen una baja densidad y estári .cii~~~f~·as rt~tt et,.;,,, 
1987) y a que el venado es un herbívoro altame~~e sef~cti~o'de\as;pl~nt~s que.• 

consume (Verme y Ullrey, 1984; Marchinton y Hirth, 1984), ~I incrérn~ntar ~I ta~año 
de su ámbito hogareño incrementaría la probabilida~ de ~~~. m~yg; ~i~ér~id~d;de 
pla~tas en su dieta, lo que rep~rcutiría en alto~ valore-~ en~rgéticos enl~ di~t~ (Gállina, 

1990) y a su vez evitaría la concentración _de los compuestos secundarios de· las 

plantas (Freeland, 1991 ). 
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El macho mostró un tamaño mayor ,de su. ámbito hoga,reño/el c:ual es más de 

dos veces el de la ,hembra en la épocade secas. Esto· con~~erdá conmÜchcis t~a.~ajos 
que mu~stran una diferencia e~tre s~~os ~n·~iJam~ñod~·á~bito hogareño (Mi~hel, 
1965; Marchi~ton y Jetar, i966; Sparro0e: y. Spring~r: l97¿; ~tai~es, 1974; N~lson 
y Mech.'. 1982;·, Beie; Y.~.c.S~l)iugh.J9S~l:' $;; ~~ri~i~ElrÓ q~.~ este ~~~ho s~bádul,to 
no se enco~traba'e,ri di~pe~sióni,i>or que ~e mantuvo'con~ta~te en una área, incluso 

observaci~n~s·i~ci~~Í~~;(J~nid~e i 9'~5l,m·~~~{;~n·tju'~5~'ha in~n·t~~Íd,o ·~•,; la:misma, 

10 cual coincide ¿on.~1comportamianto de !ltros lllachosé¡ue n.o se disllersari !Nixon 

et al., 1994); se·~~ 'registrado éi~e lbs)n~ch!l~ ~iJ~lenoc~~a'r1os: hÍ!bit.át~·m~mos, 
favorables v est!lJde'de ~~f)ucár'ei'~.irnllio cia1•t~riuir\!l dii1 ámbito debid~ ~ que 

requieren más ,área para'.sat!sfaéer sus neé:esidade!_l (Beier, 19S7; McCullough et al.,. 

1987; Beiei ~' McCÚIÍoL'9hi'19901;, Si é~tep~tróll e~parecido en Cha
0

liiela; pod;iaestar 
., .. - -·,. . ..... · -. ··-· ... · .. ,., .. .. . ·. - -· . 

explicando.la dife~en'cia_eii~ el tamañ-ó' del á
0

rlibiio hÓgarefi() entre 'esto~ áiiirnales de 

difere~t~ ;;;~~: : > ' ;) > .. ,:··•· •.'•· .... ··.·.. ¿ , < , . 
Si bien·· 1'a ~entidad dé• itel1adós¡. estudiado,s no •. PIJede representar el 

comportániiento de¡~ pb,blación de ven~do~ ~n su tamaño, de ámbito hóg~reño y sus 
-·.~-.:.··,·o,,-. •:o~··,···-··_,-.- ··. ··-··º' ~ ,,'•·"-' ... -.... -~.e~;_·- · ·.-

moitimientós qu'e ••presentan 'érí Charnéla; no dej~'de·• ser,'.'signitic'ativo qué el 

comportami~~to~nC:ont;acloC:orre;ponde~ los;~s~ltados de di~13'r~ó¿Úabajo~en o.tras 

latitudes sobie e~ta ~spe'c:iii': 1r1C:1uso c~~~do comparamos el resulta.do de este.estudio ' 

con las' estimaci~ne~ r~11i~~das'.en' ot;o¿ trabajos utilizando el,;polígo~o ~ínimo 
• .-: ;_' ~ ... , ... ' - : •. _, ._.,. •.• ""'' .o • ,._. ""'' ''·. ' ·--·-

convexo se aprecia que IÓs valores del árnbito hogareño son mayores para individuos 
' .. ' .,... '· .: .·.f." >>' -'·( ~-.· :;:::. _,_'· ·. . ,·: . - ·." 

de distribuci.ón.nosteña;mientras que el tamaño.del ámbito hogareño encontrado para · 

una hembra en ~n~ regicln rná~ ~·Úreña es inferior a lo que se estima en I~ hembra 
•, - . ·' .... - ·· .. - , . . -:· .. 

seguida en Chamela. Esto era de esperarse, debido a la correlación entra el tarnáño de 

los individ~os y la la,tltu~, .··~· lil'~e·l~ción del tamaño d~I. ani~al Y suárTlbito hogareño 

(Hereasfod\1 Büri~~i1:;. 1g79/ Gcfr;,pper y Gittleman, 1 985). Aunque otro ~studi.; cbn 

más individuos m~rcadbs, muestra para casi la misma latitud en cb~ta RiC:a ha~ta un 
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tamaño del área de 754 ha, en hembras que fueron reintroducidas a. una isla lo que 

explica el tamaño tan grande de ámbito hogareño (Sácnz·Méndez, 1990). 

La ÍidelÍdad al ámbito hogareño se ha encontrado como un patrón pe-rsis-ten.te 

en los ·venados (Mi~hel, 1965; Marchinton y Jeter, 1966; Sparrowe y Springer, 

1970; Staines, · 1974; Beier y McCullough, 1990; Zultowsky, - 1992). Esta gran 

fidelfdad p_ermite al ,animal una mayor familiarización de un lugar que ha probado ser 

adecu~do p~ra. ~Ú sobrevivencia (Marchinton y Hirth, 1984). · Esto\ni~l11() ~e. ha 

encontrado' para los' datos de la hembra en Chamela. Lo que: debe ser ~~a gran 

ventaja consider~~cfo la gran diversidad vegetal que p;es~nta (Lott ~t ~l .. 1 987) y los 

cambio~ drástlc~~ en' la disponibilidad de alimento y agua (Mandujano y Gallina, 

1995). 

5.3. Distancias recorridas 

Se encontró que la hembra presenta patrones diferentes_e_n los desp_Íazamient~s 
a lo largo del día. Durante la épóca de.secas se-presentó un patrón.en donde las 

mayores distancias recorridas. pcir ho;a corresponden . a las her.as ~repuscuiá;es, 
mientras que en las lluvias mantiene sus despl~zamiento~ má; ~ ;.;;e~os c~~starÍtes 

. .' ' . : : - . ' . . : ,- ,, : · .. ' . . ' ,._., __ . ~ ~ . . . - , . 

a lo largo del día. Eri ambas épocas la hemb_ra disn:iinuve lo~,desp-laza.mientos en la 

n.oche. Se ha documentado el ci.clo de áctividád de los vénados en: otras latitudes y 

se ha observado que .en ,verano son crepusculares y, durame el_ otoñase muestran 

diurnos.V co~ desplazáníiento 'semej~ntei¡ a;1()1a~gó d~(día/fMich~I. 1S70; 

Kammermeyeri¡ MarchÍnton,1977),·lo cUal sí.coincide co-n los résÜltadosobtenidos 
. .-

se r>Íopone.ciUe el ~atró~ ~;e~u~c~la~:d-e la hembia sea u~a estrate'gia que 

permite al venad~ no incr~l11entar súdern~n~adea~uá dura~ie I~ é~•ocad~ secas, en 

la cual ~1-água e~~Jn-;e~~r~o IÍ~ita~t;(rvi~~d~j~~;y. G~ll,ina,-1995¡'~ S;h~·~;ti~;do 
que el contenido de agtia en la vegetáción (hojas' y frutos) soporta la demanda del 

líquido por la poblaciÓn del ven.ado e~ la época d~ secas, aun~u~ la distribución y 
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cantidad de agua debe considerarse temporal y especialmente distribfuda en forma 

discontínua dentro de la misma época 'seca, por' lo que sigue siendo un recurso 

limitante (Mandujano et al .. 1994;'M~'nd~jano y Gallina, 1995). 

El ma'yor despla~amiento de la venad~'durante la é~oca de lluvias se ajustarla 

a la propuesta de un mayor tain~fio 'del.ámbito hogareño debido a una búsqueda 

intensa que le permita tener una dieta más variada. Dado que el agua y el alimento.no 

son limitan tes puede tener un máyor consumo de los mismos. En otras palabras, si :1a 
t-: - . . .··'.' .·,. 

venada mantuviera su patrón de actividad en las secas igual que el de' las lluvias, 

donde se mueve más y a lo. largo de casi todo el día, esto demandaría una mayor 

cantidad de agua. Por lo. que si restringe sus movimientos a ciertas horas del día 

podría lograr un ahorro en las necesidades de agua. 

En el macho los movimie.ntos empiezan a incrementarse en las últimas horas de 

luz hasta alcanzar su cúsp.ide. a la media noche disminuyendo al mínimo cuando la 

hembra alcanza el máximo en el principio del atardecer. Este comportamiento nocturno 

de los machos se ha observado en. Michigan, relacionandolo con el estro (Beier y 

McCullough, 19901 •. _mientras'.que otras especies de cérvidos también muestran esta 

separación de actividad siendo las hembras más diurnas y los machos nocturnos 

(Clutton-Brock et al.; 1982). 

Los valores encd~trados para lá hem.bra en la época de lluvias y el del macho 

en la época de ~~cia/~~ sü~·~¡';,~pl~~~:nie~to~ por hora son relativamente cercanos a 

los estimad~spara Ú~a 'zona'dubtroplcalde,Fl~rida en los movimientos nocturnos de 

los venados'. d~nd~ I~~ h~mbr~s ti~he des~lazamientos de 105.2 mlhora y los machos 

tiene~ desplaz~rni~'nt.J's 'ci~ .f 2 i':!fm/h~ra (Fritzen et al., 1995) 

En varios cÍ~lo~ a~ Ú h ~u~ndose iniciaban en la madrugada o en las primera~ 
horas de la mañana Ía~ locali~a6io~~s del inicio y término del seguimiento fueron muy 

cercanas, lb qÜe niuestrá:que los-animales se· mantienen cérea de un área en días . . ' ·~· . . -
consecutivos. Esíe· comportamiento es uno de los supuestos para un método de 

estimación poblacional del venado, utilizando las huellas (Mandujano, 1992). Si bien 
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se encuentra este comportamiento en alguno de los seguimientos de este estudio, hay 

que ser cautelosos con esta información ·ya que, Fritzen et al., ( 1995). en un bosque 

húmedo templado de Florida encuentran que los venados no regresan al mismo lugar 

de descanso. 

5.4. Uso de hábitat 

En cuanto al uso del hábitat resulta más complejo mostrar semejanzas con otros 

estudios ya que si bien hay trabajos realizados en regiones tropicales, ias' áreas que 

abarca se enconfraban mÚy fragmentadas tanto en diversos tipos de veg~tación nativa 

como en_campos de ~s~ agrícola (Rodríguez et al., J 985; Sáen-Méndez, 1.ssb):, y no 

sobre un ár~á dontÍnÚa cúbierta d~ bosque tropical caducifÓJio como es este c_~so. Sin 

embargo, 1)1Úchhs'estÚdios muestran que los venados prefieren hábitats que ótre.zcan 

tarítÓ alirne~tc/é¿mo cÓbert~ra y no sólo una de estas alternativas (Suiing '{vohs; 

1979; Fi~ciir~~e~·efa1., 1sa5; Bowyer, 1986; Ordoway y Krausman, 1987; Beiery 

McCullough;:1990; GalÍi~a. 1990; Alvarez-Cardenas, 1995). 

Res~lta muyi~teres~nte la poca preferencia de la hembra po/ la~ tierra~ bajas 

planas que é:'o~renp~~alel~~ a los arroyos que es donde se desarrolla e; b.Ós~ue tro;ical • 

subc~du6ifÓJio Ú.ó~ ~¡: aÍ., 1987), dado que aparentemente este ti~o. d~ ~~~eta~Íór 
sufre un menor efectop~r Ja época de secas en cuanto a la pérdida de biorríasa, 

cobertura y'hu~ed~d ÍMandujano y Gallina, 1995). Mientras que el m'a~Jio sf'utÍJiza 

este hábitat. Si~ ~Oibargo, ras áreas muestreadas de TBP en d~~de sr'se loc~JÍzó al. 

macho ~~i)uctúrnlmente se parecen a las Caderas norte. Estos ~~sultacfo~ pudieran 

sugerir qu~-~n Chamela existe. una diferencia sexual en cuanto ~la.preferencia ele 

hábitat é:o,,.;o se h~ documentado en otros sitios, donde loi ,,.;~~h~s·Ú~m~~n los sitios 

men~s fav~rables, ~ientÍ~s que las hembras utilizan los que pro~Órcion~n un f~rraje 
. - - - - . . . -· --+--~·-'"o.,-. ----7 -,-=--- --·'-··-.-=:-;•---0·7 -.-;- __ , - --

de· mayor .calidad y. mejor cobertura (McCull?ugh, .· 1979; • McCullciugh et, al., 1989, 

Beier, 1989; Beier y McCullough, 1990; Bowyer, 19B4; Ordoway y'Krausman, 1987). 
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Los resultados de la preferencia indican que· las tierras de las laderas tuvieron 

un mayor uso por parte d~ la hernb~a: Al C:onslder~~ la orient~ción de la ladera se notó 

un mayor uso de l~s lade~as Nort~ •. Gall~ia (1S92i describe que en Chamela las laderas 

que sufren una menor insola.clón son las ·laderas Norte, lo que ocasiona que tengan 

una: mayo; i:ápacidad en' la reten.ción de .la humedad y una menor temperatura, 

condiciones mlcroclimáticas muy importantes para la presencia del venado, por lo que 

probablemente este sea uno de los factores importantes que determinan que la 

hembra utilice más estos hábitats. Además se sabe que estas condiciones afectan 

directamente a la vegetación (Rzedowsky, 1978) y por lo tanto repercuten en el uso 

por los animales. En los resultados de la vegetación se encontró que precisamente 

estas laderas mostraban una mayor frecuencia de árboles, con follaje, además 

resultaron ser menos densos en el número de árboles, lo que pudiera estar 

favoreciendo el tránsito por est~ zona por parte de los venados. 

Estos datos concuerdan con las observaciones de Mandujano y Gallina (1994, 

1995b), los cualesdet~ctan ~n ~~y~rriórlierí:l.d~échadér~~·~ senderos de .venados 

en las cimas de 1és lomás) én las ~laderas ~on e~po~ición N~~é: Esta preferencia por 

laderas Norté de comprobarse para lá mayoría de los individuos; tendría importantes 

connotaciones en elnÍ~ne¡Ó dé e~1:~ especie en la región d~ I~ planicie costera que se . . ... :·· ···(- ··.· .--__ - ' ", .... , , ·. ·-

encuentra. cubiert~ del.' bosque tropical caducifolio ... Dado 9ué ,eh, general;, la 

Incorporación de nuevos terrenos a las actividades agropel:uáriá~ sé' hai:e'rnedÍante .. ·. 

la roza'-tún:-b~~-qUema sin.Considerar las condiciones tciPo'Qíáfic·a~· d~ l~·-:zó.Íla,.Quti.Sé~Va-c 
.. _ ... ,.,- ·· .. -·- ·- _-_ - - . ,• .. _.,, ·,. ,_ , __ , .·. -·.···· ,.-

ª lnécírporar (GonzáÍez-Flores, 1992). Muchas laderas incorporada~ piéséntan una 
. .. ,. . .. . - ' ·.· ·-- ·.· ... -:_,··.<:-- •"1• ·-. -·· ·''·"•' 

pendiente muy pr?nunciáda lo que ocasiona que esta tierra se ~roslone,coií I? qÚe en .· 

pocds años deja' de ser productiva para los finesporlo~ que' se'a~;ló •• lniciahíiente. 

(García-Oliva;.'"1992j.~ Una alternativa. para un p~slble pl~·ncéle rria~~Jo~-~~ría~'Ci0¡ar 
parches en la cobertura vegétal de ciertas laderas, q~~ si;vi~;a ¿~;n~ ref~glo del 

venado para pcider tener ()POrtunidad de' c~nseniarlo y en su m~m~nto poder · 

aprovecharlo: 
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6. Conclusiói1 

Para ei bosq~1e tropical caducifolio de Cham~la no ~Úe posibl.e encontrar un cebo 

lo suficientemente···.atrayente ·.para lograr •. un mayor .núniero de ··~aptur~s usando 

métodos. pasi~o~ de ~aptura. (redes de ~arda y el cdrral). La utillza~ión, de. métodos 

activos en ia i:aptÜr~ iai~e~d~i y da~daStr~nq~ili~ri~tes) s~ ve dificÜitad~ poi lo denso -- . ,_. -·. ""'; - '" .,· - •' , . - '·, .... ·' "' . . ., ., . ' . . .. ·-:· ' ~ '.. . . . . . 
del sotobosque; que' impide el fácil 'acceso y qÚe' no'permite ni arrear a los animales, 

ni buscarlos ~uandéi,é~tcis h~n kido ·i~~e2iadcís?La taita 'de Un mayor número de 

espacias abiertas para caldear los ITiétb~d~' };,a~ivos, disminuyó la probabilidad de 
·-« ,•,:-

captura: · :·· • ·. 
< 1e" 

La hembr~ sé9.uidii .en eL ~osqÚe tró(Jfoal cacÍucifalia muestra durante la época 

de secas Ün men~r'tam'año en s'u ámbito y una menor distancia en sus recorridos . ' - ... \'•-:_. . ". ,_ ... 

diarios. Lo,s vena'dos'~Gestrar1 uñ'maya'r desplazamiento en las horas crepusculare~. 
lo que pod;í; ser u;íi'est(~t~~i·a'/~ontrá la falta de agua. En la época de lluvias el 

tamaño d~I ámb.Ít~'~s\~~;o~ 6~n respecto a la época de secas al igual que los 

recorridas··diadosi Estos ;E.corridos mayores y constantes durante el día podrían 

explica'r~e ~o)'u«a bÚ~tj~éda:de una mayor diversidad de especies vegetáÍes ¡Jar~ 
enriquecer Í~ c~IÍd~ct\i~'sú'~íimento. En ambas épocas las distancias recorridas en la 

noche disnlini.M~ e~ c~~~ímición de los desplazamientos del día. 

El.macho dÜra,~te la épo~a de secas utiliza una área mayor que la que presentó . . .. 
la hem~ra: p~s_iblern'~nt~ po~ que se encuentra en un hábitat con una menor calidad 

de forraje;:·ró ,· tju'~: ~xplica'ría que necesite una mayor área para extraer sus 

requerimiento~ e~~·r;éticos''y por lo mismo tenga que desplazarse más . 

. La pr~f~~e~~iade,hábitat por la hembra es hacia las laderas princip~lmente con 

orientación ·. no.rte> · lo que pódría estar relacionado con las condiciones 

microambientales, ya que son áreas más frescas, con mayor humedad y con mayor 

cobertura. 
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El macho prefirió más las áreas de TBP lo que difiere con respecto a los hábitats 

que utilizó la hembra. Aunque las áreas de tierras bajas TBP donde sa localizó al 

macho muestran una semejanza estructural con las laderas Norte, que utilizó la 

hembra. 

Sería muy valioso poder lograr una investigación que abarque realmente un 

número de individuos marcados representativo de la población de venados en la región 

de Chamela, que permitan confirmar el patrón espacial y de uso de hábitat de la 

especie encontrado en este estudio integrándola con la información ya publicada (y 

por publicar) para esta región (ver Capitulo 3). Esto definitivamente contribuiráa un 

conocimiento integral que permita realizar las mejores decisiones en la conservación 

y manejo de esta especie. 
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CapíÍulo 3 

CONSIDERACIONES PARA EL MA.NEJO ÓELVENADO C~LA .BLANCA EN EL 

BOSQUE TROPICAL CADUCIFOLIO ÓELO.CCIDEIÍITE.DE MEXICO 

1 . Introducción 

La intensión del presente cap,itulo es pr~se;;t~r ~;;a ~erie de sugerencias que 

podrían ser consideradas en un fut~ro par~ .genéra?IJn plan de rnánejo; el cual debe 

implicar un programa de moni~~;eo.de /~5 ~~bla~;g;;~s d~ ;i~~~;clo·6oia blan~a parala 

región de Chamela. Las slJgere~cias e~tarí~n, é:on~id~r~nd(): ~.lo~ i~cÍivid,Úos de e~ta 
especie principalmente cofoo un trofeo cinegético; i>erOsiri exciuirsú potencial cOmo 

productor de cam~ ~ o;r~~ m~teria~ ~ri~~s.' kn}Jrirn'e;a iri~t~;;¿¡~ ~~ ~~E:l~ent~rá la·.· 
~:.-- ·- "' . . - . - ~ '"'"''-;;:····· - ' - .-· - {. 

distribución del venado cola blanca {Odoéoi/eus' virgÍniánusf; Se.incluirá UÍ1 panorama . . ' -~·· .. ~ .... ~ .... 
general de la repercusiónei:'o,llórnic~ c:fehla (:~cerra, legal del venado ,cola blanca. 

Ademá~ sepre~enta,rá ÍJ~'. re~~mende•Jiiillt6rmaci~n pulÍlic<Íd~ par~··1os' bosques 

tropicales sobre eÍ venad~:p~r~i~~la~;e~~~ ~~br~ ~¡área de Ch~mela; que correspo(lde 

al área de. trabaj() 'do~cie':se c:fésarrOlló esta te;is. Finalmente se irÍcÓrporarán la 

sugerencias que ~eberia;; ~~nsid~~ais~' en un futuro ~lan de m~nejo. 

2. Distrib~ción d~l ven~dc/cÓlá bl~nca 
El ve~ado es'p;obablef;,~rit~él mamÍf~ro co~ máyordisfrib~Ción en América que 

se utiliza en l~s :activici~Jé; cin~~é·;ic~s d~po;ti~~s' y de subsiste;;C:fa,''y~ que se 

distribuye desde los'eoi ~ y '1os i 5 ¿ s, 10 ~u~ c~~i abarcadesc:fe Canadá ~asta la 

parte n~rte de Su~~méiica'{H~iJ~;:Í 9B4; s~ith, '1 g91 ). E~ Mé~i~~ abarca. casi tod~ 
- .• ...... ' ·- '-'" ,-•• ·.''-· • " . '. . . 1 

el país con excepción cie'JaPeníns~I~ de Baja California, habfiarido 1/n ~asi todos los· 

tipos de vegetación; principalmente; ~n • 10~ bosques~ mi;tos' cJ{pi~o~encinci, 's~lvas 
bajas caducifolias y matorrales >Cerófüos, distribuyéndose .desde el nivel del mar hasta 

los 2800 msnm (Figura l)(Halls, 1984). 
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El área. de distribución ·de las subespecies de venado cola blanca: que 

corresponde a .LáÍi.noaméd~a ha sido poco éstudiada por biólogos y manejad~res de 

fauna profesi6n~Jes,)E1'ponocimiento de las subespecies de México, has¿ m~y 
recientein~nte' era nÍád: d·~· tipo anecdótico con algunas observaciones de Jos 

invei~tigador~s (LeÓpo.ld; 1 ~77; Ménclez, 1984). que producto de una. investigación 

intensa' ~n ~·I calll~~' ~~bi~·a~p~cto~ específicos de su biología: En .Ja' actualiclaclse han 

incr~~e~tado·\u~ta~6ici11l1ent~ Ja~ investigaciones .s~bre esta especie. Estas 
... '· "•' ···- .. ,.·,·"¡"·. "." '". "· . ' ' 

investigaciones se hári reaHzado principalmente en poblaciones que viven en áreas 

protegidas (Ez~ur;iÍ/GalU~~>1981 :. G~llina. et a1.; 1978, 1981: Gallina, 1982, 1988; 

1990,- 1 S9Ja;:1 ~~31l: ~99¡i;Galind~-l.eai e; ~':· 1994; . Go11iález ~t ai .. 1 S~4; . 
Manduja~o, Í 9S4; v~Íe~zu~)¡j, Í ~·94: V\/:b'e~'.~~· ~/.; 1 SS~ por mencionar alguno~) o ·- .,: '·-·'-· .. .. ; ........ "-"·) .. ' " .. ,•- ,,_ .. - . ... . .... ' 

en Ja regiónnoreste deÍ país sobre aspectd~ relai:ioriados al manej¿principal~ente c6rí ' 
" ' - . - - - '. -. - ' . . ·- . -- , .... 

la subespede o. v.;.~;;aiius, enfntimá re-Jacfó'n 'con la actividad cinégeticadeportiva 

(Dietiicti; .19.89a,· _1989b; 1991 ;.-Villarreal, ·.·1989( Maldonado ·y ·\Íillarreal,' i 994;• · 

8enavidés, 1989; 8en~~ide~ v Villá~real, 994 por mé~ciÓnar aÍgu~Ós)( ' 
. '·,-~·" ... , - -•," .. .:~· '.~; .. '_ ~:-; 

3. lmp~rtancia econóll1ic~ 
.·La cos~cha p~rcacería legal de aproximadamente 3 mil,lonesde individ~os de 

esta especie; gen~ra ITlil millones de dólares en los E.U.A. p~oduci~'de es~a actividad 

(Williamson y D~.st~r; 1981 citado en Jrby, 1 994, ). Sin.bon~id~ra~jo~ beneficios 

indirectos que gen~;ª en otras actividades como J~ turrsÚcá'alin-~ren'i~ntar las visitas 

a parquesnácio~~Jes, reservas, monumentos· na;Ürales, ~¿n~~I dbjetÓ de ver.ª Jos 

venados (Rue, 1978). 

En confraste; en México, Ja situación es~Üy difefent'e~ ba~bs ~~blicacl()s para 

1909 muestran que 1as ganan~ias detodos 1os serviéi()s.derivadosde {)400 permisos 

de cacerí~ deÍvenado.cola blan.ca para toda fa RepÚblic~~t~icd~ ia-s·~ilÍon~s de 

dólares (se éonvirtieron los. datós o~iginales de pesos a dólares con el 1i'a1or de e;e 

momento) (Hemández, 1989). Declaraciori~s recientes ma~ejan clfras cerca~as a Jos 
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10 millones de pesos de ganancía (aprciximadom~nte 1:4:mill~nes de dolares) 

ge~eradas poíl()S permisos para Ja actividad cinegéti<la rÍiosfraridb:un'avanc~ e~ J~s 
percepcÍonesdelá f~deración en este rubr~ (Man~ano, 1:S95). . . 

Est~ inf¡;rm~<lÍón aUnque nopued~ ser corri~ai~d~ ili~~c;'¡rri~'nte ~ntré. ambas 

naciones d~b;cio ;~ las gr~ndes diferenéia socioec6'nómié'~s •. '~i n'cis'~~r;f,i!~ visualizar 
.- . . . - .. ' . . . . - .. ~· . _,,. ' '" ' . .,_, . ' .. ,. . .. . '' ~ . 

que en México' la caceria legal es una actividad 'qi.íe Mo ~é' e'xplota ~' rÍiáximo de su 
. • - • ' . .._ -··· •>\ '·• '." ''". , .•• '·, 

capacidad económica, por lo que no representa un.a 'á'ctivldad '~coriómi~a importante 

aunque debería sedo> ' \ /.'. ·• ' j,' :.·¡ ' 
En las últimas tres décadas la región noreste de·. Méxié:ci .. 'es' donde existe un 

mejor manejb d~ los ven~dos. E~to se debe á ~¿~ ~~d~;,~'¡¡ ~re~~~t~ c~radterísticas 
que favo~ec~n ·~r u~o clel venad~: 
1.- En la' r~g(ón'nor'e';te ~e di~tribuye 'ar' ~~n'a'i!o.i:ol~bi~rÍca texano (Odocai/eus 

virginianus texánus ver Figura 1) ~~b~~~~ci~ ~~;codiciad~ como trofeo, ya que 

alguno~ ejemplares colectados de esta áreá han sido considerados entre, los mejores 

por el siste'm~ d~ ~ec:Íl~ió~ 'ci01 Clu~ de,Ca~aiB~;~e\cro~ke~t (cit;clo en Bena~ides 
·-:·-.-;·~,;t·, > 

y Villarrear .• 1994). 
~; ·. -~ 

2.- Exist~n condÍcionessocioeconóti~~s ~uy'ta~or~~ié~)si consfderamcis.que .el. uso. 

de la tierra se réstri~·ge basic~m~~t~ ~ r'a: gana~e~a (INEGI, 19941: Actu~lm~~te e~ta 
actividad es basta~t~ pr~dJ6ii~a y püede s~rar;y,Ó~ici~6íl el rri~nei6 'cie la t~~n~. por, 

t'. -, ___ , -;;;_' _.e - .• " -O -> - ¡ .. ,. , '" . ., .. ; ' .. .,• ' . ' ' '· ' ~: '- "· " 

Jo que 'existen mÚctíosintereses e'ñ c'om'ún entre los propietarios de los pr~dios lo que 

ha facilitado, 'er quÉ( SEl;organi~e'n y' creen e~trategiatéonjunias (F'~ ej; ANGADI. 
Asocia~ión .. Naci~na11 ·d~'~G~riad-~rbs · Q¡·~~~~·ifÍCad~s) ~~(Bérl~Vid;~·;·:·1··9a-9,: .:.; ~ ... ~ 
3.- Esta zona del país en gi~~ part~ es'propi~daci p~iv~cla;'6in70 ~ill~nes ci~ hectáreas. 

pertenecen a tres111il pequeños propietarios (Bénavides;-1989); Esto presumiblemente 

permite q~e'1~ ti~rra se mantenga con continuidad en el uso tj~~s~ le dá: 
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4.- Existe una baja densidad poblacional (24 habitantes/km2 I valor inferior al de la 

media poblacional (44 habitantes/ km2) lo que contribuy~ a· que no exista LJna gran 

demanda de tierras (INEGI, 1994 ) . · · 

5.-. Esta parte al colindar con los estados sureños de· ~.U;A~ .c01nP~rten tanto 

subespecies de cola blanca como hábitats parecidos, po(ló que 'iis ·rar11::heros del 

noreste de México pueden aplicar directamente el C,onocimierito t;iolÓijico del venado 

y las. estrategias para un uso múltiple de la .tierra que• 'ütiÍiz~~ los '~a~ad~~os • 

~f~j'zLYdo~de~se. americanos con éxito probado. ·:. : . 

Dada~ estas situaciones no es de e~t~~rlar ~uk sea 

aproveche la mayor cantidad de per~iso~'de1 país, considerando 1~s datos' éle' Mattei 

(1989), ~e ap~e~ia que él 82% Ülos µ~;rni~cnlexpedÍclos se utilizafon pa;~. e~ta 'r~giÓn .· 
que• sÓlo representa el 15% del terrfto;iÓ ri~C:ionll1;. Este benetiC:iC>'8C:'ái1Órnico ha 

logrado que cada día sean más los ~anc:h~~~~ ~~ª utiliz~~ ~ 1a_iaYó~ sr1~edi;~ v due 

tienen estrategias que favorecen a' las poblaciones que nabitan en sus.~anchÓs harito ·. 

en el manejo del hábitat como en la limitaC:ió~ de\í C:;c~rí~ fLJrtiv~); ge~er~nd~ ún 

efecto favorable no sólo en la conservación del. venado 601a·'btanca'sino eri casi toda 

la comunidad de animales de esta zomí (B;na~id~~· y vÍ1illrrE!ái;t1994·;:rVi~1cÍg~~do\í 
Villarreal, 1'994}. "' - .-1,:.>· ~~ - . 

4. El caso del bosque tropical caducifolió; 

El bosque tropical caducifolioes probablernenie)il hábitatsÓ&re~I qUe se tiene 

una mayor información que no se pr~s~'rite :f;~ los: E.lJ: ParÚé:ular0~nte las 

investigaciones científicas se liari deka;ioitacló ~~co~ta Ri~a ./en ~; ~i;í~do d~ Jalisco; 
- .- · .. " ".· . · .. ''· _,. ' '. , .... 

en la Estación de Biología Chaméla: Además se tiene uri aéervcÍ'dé conocimiento de 

grupos étnicos sobre la fauna silvestre en 'gen~ral y ~n p~rti~ul~~ ~~b~e ~I v~nado cola 

blanca, que se sitúa.n en ICJs b()squ~~ tropi_¿les sec~s.pri'1cipalmento de los gfu~os . 
mayas (Gómez-Pompa, 1 iiá5; Mandujano' y Rico-Gray, 1991 ). 
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Estas investigaciones muestran que el bosque tropical caducifolío es un hábitat 

favorable que soporta altas densidades. de. vena.do (Mand~jáno\;·G~IÍin~, j9~1~' 1 99J, 

1995 (a}, Vaughan y Rodríguez, 1994). Que presenta el V'ériádo uria diferencia en 
' ' ...•. .., .·~·. :• ._,. ·« ., . .. . .. '': 

cuanto a sus ciclos reproductivos aún dentro de la dis,tdbución del bosque tropical 

caducifolio (Rodríguez y .Solfs, 1994;. M~~d~jan~ y Grilli~~)19911i O~e·s~ ~én 
o, O 0 • • o'' ,: _!- • ' ',..; " • • ,, • •Ho' • • "1 ' .,'. O'"" • '< •" ' '.~ 

favorecidos en b~sques que presenta~algún grad~de perturb~í::iÓ,n pr~firiendo estados 

sucesianales del bosque (Ma~dujan~•y Ri~o~G~~~;'.1~91; ;rb~ y Cal~opifta, 1994). 

Existen datos que permite~. pansa~ 'q'ue se•ádaptan a prog'ramas. de reintroducción 
. ., ,.,. .., . ~· ·: ' . \·-". ,,.· "" . • ..... .,., ·e·. . ". '• ·• '"-.". , . • . 

(Calvopiña; 1994). S~hari regisfrado la di11ersidad de. especies vegetales que consume 

en diferentes regionesde"est~ ti~o de b~sque (Miindujano Y, Rico2Gray, 1 S91 ; DiMare,. 

1994). El venado tra~icl¿;n~l~~~t~'es uri rebur~Ó Ú~ili~~do por lás comunidades que 

habitan estos sist~rnas (Sofís, 1 S94; ~and~jáno' y RiCa:Gray;,19911: . 

5. Conoc,imientodel v'enádo cola blÍmi:~para la .región de ~ha":'ela·· 
La . región: d.o~dii.~e: sitúa :_la·'.~stación de ~i¿logí~ Ch·ª_.,'.~9_e9_10~_.dfEep, __ .c

1 
·5110J.0prkem~e2 ndtea 

todavía un i::ontinuéÍ del bosqüé'tropical cailucifolio hastá 
exten~fón· (ln~tii~i;'d1i"i~~lo~·1a:'1·0031 .• { • e r. . ' ' ' 

Se conoceql.le, para la regiónde la EBCh la. poblaciórhasidoestimada en 11 ± 
1 venados/km2 .· 'I q~e ~it~ .nd h~ va~iact~ a Í~ í~r~6 d~ s -~~~~· <~ahd~J~~~. v. Gallina,· 

1993; Mandujaria.'l.Gallina,:dafos riopublicad~sl: L~t~~a·~écrecimiento poblacional 

se estimó ~orno ~~-o.o~; 1; t~~~ :de ~~brevÍ~~~~ia~~%s~[í;5. de j~éépo~a ·1iúme~a a 

seca es de 0.5;'mientras que-de jÓvenes a adultos eséasi de u~o, y.la proporción 

sexual es de casi ~rí ..;,achopo~ dos hembra~ .(MandujanoY-~~mAa · 1.991 ¡/Ei ta~~ño 
-... -<', ·',' :. - ,.-,_'.'"'.- :"-.. -.:.· '· ."- :· .. :· • .· -: .'-"..".,·· .";.Y ':-:""·';· ._-··"", j," • ·._, '.· .. · . ' 

de la manada en el .~atodeyenado~·~~t~ c()mpuesta.por1 :1a_1.9,individuos/mam1da 

formada pri~cipáliTieni:é por g~upos familiares v:eh'réalid~d lo-máúiom'ón'·~s ~;,~~ntrar 
" ,. •' ", <' --•-'- -~- ., ·-~--:oo,, .• •.· " .,_. • • ' •. '. ,. . '···'- , .. ,. • .. '"~ ' _, _. • 

índividuossolii:.lrios (M~nduJano y. Gallina: .· eri revisión)~ La época dé celo se pres~nta 
de noviembre a ~~~r~ ~e~íendo su ~ico en l~s úl~im~s se;:rianas de di6ienibr~ y las 
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primeras de enero, mientras que la época de nacimientos tiene su pie: o enjulio, siendo 

más común observar dos ce;1ÍatiUos peí; nacimiento. (Man'd~jano Y·G~Hina, 1991} ~ 
En· c~á~tÓ al. ~limen!~ dispÓnible• I~ ¿apacidad d~; C:arga del sÍstema fue 

estimada para lbs prim;ros tre~ ~ñÓs d¿feiiudio enl 2 veriad;,s/.k~2 ~on~id~rimdo la 

biomasa anúaÍ, ~~istie~do Ln~ cfü~r,encia ~ntre ·é~~c~s e~ la .pr,od:~c~ión ~e ;ec\lrsos 

ya que existe 'una rriavo'r biomasa ci'i~p~nible ¡)'ara los meses de: ilu~ias ¿¡¿0·para los 

meses de lá seca (Mandujano:v Gaiiilla .• ~1991 ;·.·19951J¡; Si.n en1bargo,'a pe~~r de la 

diferencia de pr~ductÍvi~~d entre é~~ria~ ~s~o~Íble '¡¡~~:scibr~viv~n 1ds ven~dos debido 
• • •• • • • -· • ' .,"_ ~ ••••• - •••• _ -···· ' • " < ~, " • - - ··- ,.. • • • -· • .-. ·, • • _.· • • • • " • 

a que ·.la. fruC:titica2ión\deu~'grari·l1ú~e;o efe espeCies cie. á.rbolas'del dÓsel se 

concentra cie abril ~·ag~~tÓ:(Bull~ck;.eé~í;; i SSO}, ~i~n;:lo I~ ~ás importante p~r su 

contenido cie hu~eci~ci.;~·~~rb~h'icirato~ ia'ci~1'~í~~~I~ is/io:idia1 rlür"'bre'il¡ el c~al es 

un recúrso crítico 'que. ayÚdá ¡¡ la ~sobrevivencia,de ía _especf€ para sopo~ar la úitima 

parte dé la sjcá q~é:es~ia·é~o¿~ ¿~a'ri~b· fr~~titic~ (M~nduj~no ~r~/.;.1994} .. 
En la regiÓn. d~. C~~~ela ~I ~g~~ e~ ~or ,tarito • uri re.c:ur~o críticio · pára la 

sobrevive7cia de losy~naci?s;· ya'que no se eiÍ~uentra eñ est~dlJ libre rnás"que en 

algunos mese~ de la -~po-ca d~u'~~Í~s ~n'Y~s·~rr~~o~f ~di 1d·~equ1.~ª·~sePi.·1aapn,ºt···ªr.is.? ...•. '.-v~.'e.····.f·rau9. t·.~oas para 
los venados 'pró;;ienen p·ril1cipa1n=.~r1te de la hÍ.im~dad que· 

' .. , ';. . -~ . 

consumen, y .del r9,cro (~ap'dl!jan~y (Jallin~' 1995b}. •• · \ .· • 

En cuanto al área deactivi.da'd d~ lo~ llenados existe evide~cia P,ara suponer úna 

gran fidelidad en su ámbito hoga~efid (M~~dujano, Í 992; Capítulo 21'. El tan1:año de 

esta área difiere. en ias éplJcas disminuyendo enla époc~ Úseca;;<mi~r1tra~·que. se 

incrementa en ,~·época de lluvia~; 'Aciernás tienden a ,;,ovarse más en la época de 

lluvias que en la de secas, y su actividad parece ser mayor en ei día.v d'úrante lá seca 

incrementa su actividad en las horas crepusculares. Ta~bién se observa ~ue existe . . . •'" _,_ 

una mayor preferencia por las laderas norte por factores micriiclimátiC:ós más b.enignos 

(Capítulo 2). · 
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A pesar de este acerve de informació~ ya publicada, aún ·'taltan por conocer 

muchos otros aspectos muy imp~rtantes de la biología de .esta ~;;p(icie dentro de esta 

región, hábitos alimeniados (G: Arceo, com pér). preferénéiá cle h'ábitat (Mand~jano 
y Gallina en prep), Íialo~ nutriti~o'.cie Ja J~getació..; io. Silva! cofu<Je~) l~s ~ual~s se 

' • ~ ., ·. • • _. ·- ·- ' ,- - - -·<"· - • . ·' . , • - . •. • . . - .. ·' - - ; - l,. ' - • . ' ' •. , ---- '·· . • . 

están llevando acabo en este mome~to.sin. embargo ~ta: ¡..;forma~ión. puede. 

ayudarnos a iniciar ~..; bós¿úe]~ d~ io ~ue sería un 'probable pÍan de m~·..;ej~ pa~a ~sta 
especie en una zona,pa~e~ida á l~:~s~áci~~. 

6. Sugerencias para un f~turo plán (fo ,Y.an_ejo 

Es evidente que la prirne(a P.alte.?e,tm)utur~ plan de manejo en es~e sentido 

es la de saber cual es el ta!1laÍio d~ cose~ra que se puede obténe~ de un hato de 

venados. El principio bÚÍcoes q~ese deben été co~e~har en f~nCiÓn del~.tá~~ de 
··. - : ,. ·, .. _ - . _,..-: .. -,,- --, .. :-· .. -. . . ·,. -.·· ·:;_·· - ·- -- -· -··--- ., -

crecimiento, nunca e~cediéndose dé dicha tasa'; Es .importante . considerar en la 
- - - _, . -- - . . . . - , - - ' . ·- -· - - --~' " . - . •-. _. · .. - - ' : 

cosecha tanto los fa,ctofes -~que' áfect~..; la 'sóbrévivencia icapacidad de •. carga. 

depredación y. par~sitJsmo) como lo~ '!~e pued~n • i~cremen~arla (produ~tividad. y 

densidad!. (Sniith ·y CoggirÍg, í 984;, D~vi~. 1 B90i. Teer, 1994): 'tl,d~tiiná¿í'Ú del 
" .- . - .- . . . - - . '-- -,- -, ' ' .. . - '. ' .. ~ -'• - - 'i-. :..·-- - - ·-~~ _ ... -

tamaño de· la .ciosech~ e~un val o~ dinámico por ló que sÓlo'es poslblre~timarlo con 

un seguimientc; const~nte de I~ 'póbladión; que nos de i~forni~ción sobre ~I estado de 
. _- .. :·:_ ;.· -·"< ; ·:>· .. _·.·. .'', ··.·-.--·~ -: . :"'·,.·-:.- -_-:·-_ :.· ·<·'·~_,._ .. -' 

la población {10 largó de tiempo: y~ que c~alquier v~riacióri. pÚ~de ~úmenÍar. () 
disminuir el tamaño, de, la cdse~ha::. Este t~mañb de, l~ ~o~~cha es críti~~~ ~a que' una 

sobrexplota'ciÓ11del h~io PIJede lleva.~ in;lu~o ~la ~é;;Hda cÍ~i íiii~.~() icaughley; 1971; 
Smith v Cogging; 198,41:'; '·• ;; .. ;, •> ••" 

En Chámeia la·pobla~ióri se 'ericuentra casi sin perturbación por sefuna área de 

reserva v por que nó t~e ·~ino h~~ta} 914 qué s~ ~brie~on>garn"ir;iq~i~~e ta6mtaion e1 

acceso a esta región. oe .h~C:ho existen tódav1a e~téiisas reaioriés siri m6C11tfcarse 
'::. ·_._._ ; . . - . . : - .. _·._ '. ',' .-! - :-:·_:"_::-· .. ¡·._:' '.- ~- .. ' ·---:_- - --.-

cercanas a la EBCh ,y en general en toda la costa de Jalisco;'aunque ·~ápld~mente 
empiezan a ser perturbadas {Instituto de Ecol;gfa, 19g3¡ ~ci~ to que pudiera 
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Implementarse algún tipo de manejo en alguna de estas zonas en un futuro. Si se 

considerara que la selva baja se extiende por 1500 krn2 y se torna por extrapolación 

(con todas las reservas del caso) el valor de 12 venados por km2 el tamaño potencial 

de la población de venados para esta parte del Estado serla de 18,000 venados. Si 

considerarnos una cosecha del 10% de la población, se podrla obtener beneficios de 

1800 individuos. Considerando que se puede obtener de cada individuo unos 20 kg 

de carne, esto representarla 36 toneladas. Si consideramos que el kg de manera 

clandestina se vende en N$50.00 localmente (obs per), esto representarla 

potencialmente N$180,000, solamente por concepto de la carne sin considerar 

ganacias por actividades deportivas y cornerclalizacion de piel y astas, lo que podrla 

reflejar potencialmente el valor económico de esta especie en la región. 

Los planes de manejo no son una receta que se puedan aplicar directamente en 

los diferentes sitios, dependen en gran medida de las condiciones biótlcas y abióticas 

en las que se encuentra la reglón donde se plantea el manejo, por lo que los planes de 

manejo deben ser retroalimentados con la Información actualizada de estas 

condiciones. Incluso más de una estrategia puede llevarnos a los resultados que 

deseamos. Por lo que las sugerencia que se muestran tratan de contribuir a lograr' un 

objetivo con más de una estrategia, debido en realidad a que las mejores opciones nos 

las irán dando los resultados de la manipulación. 

En el manejo de la población una de las primeras decisiones a tomar es como 

determinar el tamaño de la cosecha. Por un lado la,ciis~ch~·~~'~1-hatÓ p~ed~ 
•, 

establecerse después de que se haya hecho una maniplÍÍaciórii'é:lei. hábitat;: que 
.· ---- "".">' ....... - .-· . 

Incremente la capacidad de carga. Lo que Incrementará I~ d~n~Jdad de población, la 

cosecha entonces estarla en función del éicces~ de población'iiroéluciida/Péír afro ládo. 

se puede Iniciar con una dismlnu~ión'<d~ la pobl~ciÓh; Aprov~'ch~ndo que .l~s . . '- .· '· . . . .. : .' . ". " .; : - .. ' " ..: .. ~ .. ; .• , . ,'. . . . -
poblaciones de venados son denso·dependiéntes por l_o que él¡ disrn_inuir i~'poblacifo, 

ésta incrementa su tasa de crec,imiento (Srnith V Cogglng; 19a4; Kroll, 1 S91f Smith, 

1991; Teer, 1994). Ambos casos deberla~ .deseÍ ~xp!o'r~do~ ~n la Íegión d~ Chamela 
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con el fin de obtener las tasa de crecimiento que presentarían ambas manipula clones, 

para poder decidir cual sería la mejor estrategia a seguir. 

En el mejoramiento del hábitat hay que considerar que la época más crítica 

resulta ser la seca, porque la falta de agua limita al 50% las probabilidades de 

sobrevivencla de las crías a juveniles, y por tanto la productividad de la posible 

cosecha (Mandujano y Gallina, 1991 J. Las alternativas para suavizar el efecto de la 

época seca, sería por un lado la adición de nuevas fuentes de agua, y por otro lado 

un manejo silvícola que favoreciera un mayor número de árboles de ciruelo y de otras 

especies que de manera natural sean proveedores de agua y nutrientes para la fauna 

en este tipo de sistemas (Mandujano y Gallina, 1994, Mandujano et a/., 1993). 

La adición de fuentes de agua es sumamente difícil dado lo estocástico de las 

lluvias en la zona (García-Oliva et al., 1992) lo que dificulta la obtención del agua por 

medio de pozos profundos, ya que su abastecimiento depende de la filtración del agua 

en el suelo (Bullock, 1988) entonces se debería estar abasteciendo periodicamente de 

otras fuentes, por lo que un manejo silvícola sería tal vez una mejor alternativa incluso 

podría considerarse el manejo que los mayas tenían de sus sistemas tanto en la 

generación de selvas con una mayor densidad de especies útiles, como del manejo de 

la fauna (Goméz-Pompa, 1985; Mandujanoeta/., 1991). 

El adicionar alimento tal vez sea poco práctico debido a que en las selvas bajas 

habitan una gran diversidad de hongos, insectos, e incluso mamíferos que podrían 

utilizar este alimento, lo que disminuye el impacto que pudiera tener el alimento en el 

hato de venados (Capítulo 2). Sin embargo, es muy posible que la adición de 

complementos alimenticios, como sales y minerales sean muy favorables para _lograr 

individuos más saludables, y mejoraría not_a-ble"1el1te el crecimiento de las astas de los 

machos (Kroll, 1991 ). 

Uno de los factores que deben contemplarse en el plan de manejo son los 

depredadores naturales del venado cola blanca. La región de Chamela presenta uria 
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gran diversidad de probables depredadores del venado como el puma (Puma con color/, 

jaguar (Panthera anca/, ocelote (leopardus parda/is/ y el coyote (Canis latrans), los 

cuales son bastante comunes en la región !Caballos y Miranda, 1986; López-Gonzalez 

Com. Par.). El control sobre los depredadores dentro de los planes de manejo da 

diferentes lugares es un tema bastante controversíal, dependiendo en la mayoría de 

los casos de las circunstancias particulares de cada sitio (Teer, 1994). El control de 

los depredadores pudiera ser otra actividad cinegética que permitiera obtener 

ganancias, sin embargo debido a que muchas de estas especies se encuentran en 

peligro de extinción en nuestro país (Caballos y Navarro, 19921 la legislación vigente 

prohibe o limita la cacería de estas especie. Esta limitación podría ayudar a generar 

una consciencia que considere la merma que hacen éstos depredadores del hato de 

venados, como se reciben los daños en otras actividades humanas producidos por 

otras causas naturales (sequías, heladas, incendios, inundaciones y furtivismo etc). 

El patrón espacial y temporal que presentan los venados facilitaría las 

actividades cinegéticas, debido a la gran fidelidad que presentan los individuos de esta 

población a un área determinada, lo que permitiría un seguimiento continuo pudiendo 

ublca'r a los mejores individuos para su cosecha, además de que su patrón de actividad 

diurno, se ajusta a las prácticas que están autorizadas para cazar. Ambas 

caracterlsticas son muy importantes pues el éxito económico de este tipo de manejo 

depende en gran medida de poder conseguir que los cazadores deportivos tengan una 

gran probabilidad de cobrar la pieza. 

Cabe aclara que en el momento actual existe una veda total del venado cola 

blanca para todo el estado de Jalisco y que el área de la Reserva Cuitzmala-Chamela 

se encuentra completamente vedado a cualquier actividad cinegética (calendario 

cinegético 1994-1995). La cacería furtiva es bastante común e incluso intensa, tanto 

por la veda del venado para el estado de Jalisco, como para la Reserva, incluso se han 

detectado los restos de 14 venados sacrificados recientemente de manera simultanea 

(Miller com. per.J. Por lo que antes de poder iniciar cualquier plan de manejo es 
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necesario que se· modifique el calendario cinegético; es muy probable que la 

utilización de la fauna de una manera racional y controlada más que la prohibición de 

su utilización sería la clave para lograr avances en la conservación de este recurso 

para esta región, donde programas intensos de educación ambiental y la vigilancia de 

los mismos habitantes de la región es clave para el éxito del manejo y conservación 

del venado (Benavides y Villarreal, 1994; Hernández, 1994). 

7. Limitaciones 

La región donde se distribuyen los bosques tropicales caducifolios, en la costa 

de Jalisco presentan diferentes tipos de régimen de propiedad de la tierra, en donde 

encontramos ejidos, pequeños propietarios, Zonas Hoteleras, Reservas Ecológicas. 

Siendo mayormente ejidatarla la tenencia de la tierra (González-Flores, 19921, salvo 

el caso de la reserva Cuitzmala-Chamela, donde existen intereses comunes que 

facilitan a los diferentes propietarios de esos predios poder realizar actividades 

conjuntas. Las demás extensiones de terreno presentarían un gran número de 

propietarios, con una gran diversidad de Intereses, lo que resulta en una mayor 

dificultad para conciliarlos y encaminar acciones conjuntas que son indispensables en 

el caso de querer manejar la fauna. 

Ya que sólo utilizando grandes extensiones de tierras es posible lograr un 

aprovechamiento de la fauna, pues esto es lo que permite tener áreas donde se 

realicen actividades productivas (ganadería, agricultura) y áreas que permitan la 

propagación de la fauna (bosques sin o con algún grado de perturbación), lo que 

implicaría que los dueños de los predios trabajáran de forma conjunta y las ganancias 

de todas las actividades fueran repartidas de manera equitativa, situación bastante 

utópica. 
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El manejo' tradicio,nal de la~ tierras con fine~ agropecuarios en e~ta r~gión 
implica la roz~HÚmbá7quenill,. que, es una, práctica que modifica drásti~amente al 

bosque y que er1 modelos de prodÚcción de subsiste,;ci~ es efÍcien!e dado.que, permite 

la regeneración del ,'b'osqúe; pero que sin embargo; eri mÓdelos;de producción .' 

extensivos're~ult~en ;U~ •. fmpac,to .• tal, '~ue ,la recllpe'ración cJ~( ~osqu~.· pudier~ ser 

im¡iosible (Gon~áliÍ~:flor~s, '1 !J!Í~),. por lo qu~ ·s~ d~oe trabajar ~lll¡;u~~~mte ~n ia 
investigación de m'od,~los dé éxpiotadiÓn ~Ít~rnátivos en 18' zéi~a.' qÜe éo,nsiélereri el 

manejo dé la fauna éomci úná parte integral d~ é~tos,)ar¡i'·~~~~r,Ófr~6erl~s a los 

dueÍio~ de, 10~ µ;e;~'¡.;5; · · 
El. ve~ado 'qLles~ ci¡~t;i6lJ\1(3 en la región·~;;~ide~ta,i, é!e'~éiic~,~~ Odocoil~u; 

virginianus siáaloae, (Figura 1 )que pcir sü tamaño tanto' corporal corno de astas, no es 

corisider~do cóÍ!Íode los trof~os i!lás desiados 1mtr~%'~·~·azadci'r~i.~e~ortiyos.(Taylor, 
1 s5el. parlo qlJe ~~ debe~ia prom6verde~t~~·d~'euos elqui!esté cc>ílÓépto'éái{ibiará~ 
y se de~i~n~ra a c~;cia"s~be~~~ci~ de la~ 13 ~ue'tie~e México ~o;no ü~ trofeo, pero 

considerando ~lis car~cte,rfstié:as pro~ias' y no éompa~ándola~ con respecto a otras 

subespécieé d~mo 'o. v: te;a/ius. . ' ' 

-- .·-·-'·· 

8. Consideraéi~~es finales. 

En sín~,e~Ís, si pÚede afirmarque el venado cola bl~nca es unrecurso que tiene 

una gran pot~ncialicJadeé:6nó~ica, siempre y cuando de manera par~l~la s~ estén 
. . • • .,._- -· . ' -.· <- '·,. - . - . . . . , - - .. 

llevando a cabo otras actividades económicamente productivas: En la ~ayo~ p~rte del 

país no está sién~~ ·~tilÍz~do ~ste · importanté recuiso , ta~to ~cir, lci; f~~tores 
socioeconÓ,;,ic~~ cClriiii por la faltá de estrategias: que permitan in~~~pornr el J~o del -

venado cola blanc~ ~o~ otras activid~d~s ~conómi6am~nte ~r6ciu61:ivas. La falta "cie 

planes se ~~cuer;itra mu~asociada ~la falta 'de con~_ci~i~n~o del c,om~or_tamient~ local 

del venad¿ en fosdife·r-e~tes hábitats en que se encuentr~. · 
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La reglón occidental donde se distribuyen los bosque~:socos ~o pres~nta como. 

un lugar ideal para en un futuro Intentar generar estrategias para:inéÓrpor~r el uso 'del 
-,···· .:,¡ .-·· -···'· .. _-.· .. _ 

venado a los sistemas productivos de esta zó:na;.·debida··a, la :gra11:, cantidad de 

Información que se ha generado sobre el venado en ~llá ~/qúe'para el m·omento:actüal 
,-.... ;-¡.. . .-:,_·.·- --.:<: 

no tiene paralelo en ningún otro sitio tropical de Mé~ico; 

• Finalmente creo que a casi 35 años ele (¡ue A; s:Lebp:~ld 1rid1ci~ralo ¡~portante 
que tendría que ser el venado como un r~C:~rso; y~ e~'ti~flip[) d~ h¿~~rl~ c~~o y 

realmente incorporar ª este bello an1mi11 ª 1[)~' sisrem~s ~~oductí~os coA 1[) que 

contribuiremos sustancialmente a Ía cons~rvacióri' no sÓio d~ esta ~sp~ci~ sino de 

muchas más que están asociadas a .ella. 
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Apéndice 1 

Valores de las variables medidas en los transectos de vegetación que se utilizarón 
para el análisis de componentes principales 

-· ,,_,..., ., A.-oo ~ DAP lcml "-too •lelll!Y• lt. lw.,,._ ~uro1.;. 

.... ..... DAP .• • DAP .. ,, 'º"" . .. ,., . 

.... 1,11 11.a.: .· 1,111 " 
.. . " •>. :"'º 

2 .. D 1,158" : 16,07 -.· 1,&1 

»HD 1,40 ,:12,N -· ..... 
.... 1,715 ·-;,,, .. , 

11-NE 1.&0. ,!.415 

IHIE 1,20 ''115,78: 

.. so 2,:ZI ~-;,,~;·:, ~:.,30 
.. 

,,. ¡-; 

g.90 1,70 ·1J,2•i-
.. ~:' ; -. ''-~ 

13-SO 2,so· .. 13,lM_. 

14·$0 1,30 ··~:~·~ ~ 
16·SE 1,40 '1_0,86 -~ >~~:~. 
7·SE 1,IO,-_,.; '.1i ... 2 
11·SE l,IO ,~,· ··-·,·1.1, 

:. ~.•·.:zs :: 
-.,._,;,·¡, 

l:Z·SE . 2,110 1,:11 

,.., 3,11 · ''··~ ';' 
11,112 

""' '·'° '~-6,22 , ... .... 12,IUI'.' 1,05 

IO·TBP 1,70 _,13,84 '·º' 
1,70 H,68 '428,27 • 



Apendlce 2 
Resultados del Análisis de Componentes Principales 

Ordenación de los hábitats · 

No. del eje (ó vectÓrl 

Autovalor (ó dispersión) 

Proporción de varianza explicada 

Tipo de hábitat 

Ladera NO (1) 

Ladera NO (2) 

Ladera NO (3) 

Ladera SO (4) 

Ladera SO (5) 

Cima (6) 

Ladera SE (15) 

Tierras Bajas Planas (8) 

Ladera NE (9) 

Tierras Bajas Planas (10) 

Ladera SE (7) 

Ladera SE (11 l 

Ladera SO (13) 

Ladera SO (14) 

Ladera SE ( 12) 

Ladera NE (16l 

ladera NE (17) 

Tierra Baja Plana (181 

Cima (191 

2.4298 

0,2928 

0,214 

0,0225 

-0,3844 

-0,3743 

-0,1769 

0,5078 

0,5483 

0,2028 

-0,3482 

'0,3795 

-0,3448 

0,0569. 

0,571 

0,559 

o,2573 
:0,2542 

-0,445 

-0,32 

0,0874 

2 

2,3007 

0,2772 

:o.4673 

-0.4282 

-0,2.409 

0,3697 

o;41il18 
0,20~7 

0,009. 

.0;3578 

0,2643 

0,4659 

0,3191 

-0, 1123 

-0,4325 

·-0,3806 

-0, 171 

0,3692 

0,5548 



Ordenación de las variables 

No. del eje (6 vector) 

2 

Autovalor (6 dispersión) 

2.4298 2,3007 

Proporción de varianza explicada 

- 0,2928 0,2772 0,1095 

Autove.ctores 

Densidad de árbolés -0,4485 -0,0893 

Media del DAP 0,0329 0;3312 

Error estandar del DAP - 0,5164 cQ,2326 

árboles con DAP de 10 -0,2099 ·-0,559 

árboles con DAP de 20 -0,3839 _0,685 

árboles con DAP de 30 0;4407 0,2885 

árboles de 2m de alto 0, 1399 ~oA591 
'' ' .... ' .•. ~ 

árboles de 4m de alto '..0,6184 0,0884 

árboles de 6m de alto 0,2012 0,6774 

árboles de 7m de alto - 0,6637 -0.4049 

árboles sin follaje -o,28oa -0.4575 

árboles con pocá-follaje ~0;303 0,2116 

arboles con mucho follaje 0,6201 0,2476 -

orientacion 
-_ 

-0,3704 -0,3274 
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